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  Las reglas del amor 


   


  Durante aquella increíble tormenta, la abogada Kelly Madison se encontró atrapada en los tribunales..... y a punto de dar a luz en el despacho del juez Grey Colton. Aquel guapísimo soltero empedernido demostró ser mucho más tierno de lo que aparentaba y la asistió en el parto de su pequeña. Pero¿ qué pasaría cuando un hombre tan dedicado a su profesión como él descubriera el pasado de Kelly? 


  El bisabuelo de Grey solía llamarlo Lobo Solitario, pero una dulce pelirroja y su encantadora hija iban a acabar con su soledad para siempre. Ya se habían ganado su cariño, pero ¿estaría dispuesto el juez a arriesgar su futuro profesional por amor? 


   




  Capítulo 1 


  Kelly Madison se puso a buscar las llaves del coche en el aparcamiento de los juzgados. Buscó por todo el bolso. Apareció un recibo que hacía tiempo que buscaba y varias anotaciones del caso en el que estaba trabajando, pero no las llaves. 


  Estaban a finales de marzo en Black Arrow, Oklahoma, había llovido y helado y las aceras estaban cubiertas de una capa de hielo que hacía muy peligroso andar por ellas, sobre todo para una mujer embarazada de ocho meses. 


  Kelly oyó un pitido y un chirrido de ruedas sobre el asfalto también helado. Más pitidos e, inevitablemente, un choque. La gente no sabía conducir cuando llovía o nevaba. En Chicago, de donde era ella, la gente no se dejaba achantar por la nieve y las temperaturas bajo cero. Se abrigaban y seguían haciendo su vida normal, no como allí, que cerraban los colegios cuando amenazaba tormenta. 


  A pesar de eso, le gustaba Black Arrow, sus entornos y su gente. Lo que más le gustaba, de hecho, era la gente. Se tocó la tripa y sonrió. 


  —Tres semanas, cariño, y podrás ver lo sorprendente e interesante que es el mundo. 


  Sacó el teléfono y llamó a la policía para dar cuenta del accidente, en el que ya estaban implicados cuatro coches más. Comunicaba. Debía de estar llamando toda la ciudad para informar sobre todo tipo de incidentes. 


  ¿Y dónde estarían sus llaves? 


  Se tapó bien la cabeza con la capucha y siguió buscándolas. De repente y por casualidad, las vio puestas en el contacto. Intentó abrir la puerta aunque sabía que era inútil. Cerrada. 


  Aquello no terminó con su buen humor. Le apetecía saltar, bailar y cantar. Estaba pictórica, como si pudiera correr la maratón y pintar la cocina, todo seguido. 


  Volvió a entrar en los juzgados para ver si estaba Albert Redhawk, el encantador bedel que solía abrir las puertas de los coches con una horquilla. Ya le había pasado más de una vez siete meses atrás, antes de irse de la ciudad. 


  El edificio estaba vacío. Los electricistas y los pintores que lo estaban arreglando tras el incendio que había sufrido en su ausencia no estaban. Todas las puertas que intentó abrir estaban cerradas. 


  Albert no estaba por ninguna parte. Le iba a tocar ir andando a casa, que estaba a un par de kilómetros de allí. Decidió ir primero al baño. 


  Al doblar una esquina, se dio de bruces contra Grey Colton, el juez más joven del Condado Comanche. 


  —Tranquila —dijo él agarrándola para que no se cayera. 


  Kelly dio un paso atrás sin sonreír. 


  —Creí que no había nadie más en el edificio. 


  —Pues no. Estamos Albert, usted y yo.  


  Como de costumbre, la expresión implacable de aquel hombre era para ponerse de los nervios. 


  —¿Sabe dónde está Albert? 


  —En el cuarto de calderas, supongo. ¿Por qué? 


  A Kelly le pareció ver un brillo de disgusto en aquellos ojos marrones. 


  —No, por nada. 


  El juez la miró muy serio. Kelly se controló para no suspirar. Tenía treinta y tres años y sus rasgos faciales evidenciaban su descendencia indígena. Las mujeres se volvían locas por él. A Kelly no le caía bien, pero, como trabajaba para un bufete de abogados, lo veía continuamente. 


  —Disculpe, pero tengo que... eh... —dijo pasando a su lado y metiéndose en el baño. 


  Grey Colton suspiró por la nariz. Su hermana le solía decir que, cuando lo hacía, parecía un búfalo. 


  Dio unos cuantos pasos hacia el ascensor, se paró y se dio la vuelta. Miró por la ventana y vio siete coches estrellados, la calle bloqueada y la salida del aparcamiento taponada. Como no parecía que fuese a poder irse ya, decidió acompañar a Kelly Madison hasta su coche. 


  Sabía que no se lo iba a agradecer. 


  No le caía bien. 


  A él no le importaba. Cuando se enteró de que volvía a Black Arrow no le había hecho mucha gracia. Había algo en aquella mujer que lo enervaba. Se la había encontrado unas cuantas veces por los pasillos en aquellas semanas. Tres veces, para ser exactos. Había sido educada, eso no lo podía negar, pero nada más. La verdad era que se le iban los ojos detrás de ella sin que se diera cuenta. En realidad, se alegraba de Kelly mantuviera las distancias con él. 


  No era su tipo. Gracias a Dios. No era que no le gustara su pelo ondulado y castaño y sus ojos verdes, aunque lo que sí estaba claro era que debería estar prohibido tener unos labios tan carnosos y apetecibles. Le habían dicho que se acababa de divorciar. Lo que era evidente era que estaba más que embarazada. Por si eso no fuera suficiente, siempre creía en la inocencia de las personas que defendía. A Grey no le gustaban las mujeres ingenuas y no se podía permitir el lujo de que le interesara una con pasado turbio. A pesar de los tiempos que corrían, tener algo con una mujer divorciada y embarazada no le vendría nada bien a un juez que pretendía llegar al Supremo de Oklahoma. 


  No sabía por qué no le caía bien a Kelly, pero el hecho era que no le caía bien. Eso no significaba que pudiera dejarla sola en mitad de una tormenta de nieve. 


  Deseó poderse quitar la corbata y desabrocharse el primer botón de la camisa. Miró el reloj y esperó. Hacía cada vez más viento. El edificio estaba en silencio. 


  Volvió a mirar el reloj. 


  Se puso a recorrer el pasillo. Volvió a mirar la hora. Habían pasado quince minutos. ¿Qué estaría haciendo? 


  Con el ejemplo de su madre y de su hermana pequeña, sabía que una mujer podía tardar una eternidad en salir del baño porque siempre había cremas y maquillajes que ponerse. Escuchó a ver si oía algo. 


  Nada. 


  Aquello le olía mal. Llamó a la puerta con fuerza. 


  Nada. 


  Volvió a intentarlo sin resultado. 


  —¿Kelly? 


  Nada. 


  —¡Kelly! —gritó. 


  —Sí... 


  Por fin. Sin embargo, le contestó en un hilo de voz.  


  —¿Está bien? 


  —No... Me parece que no. 


  Grey abrió la puerta lo justo para asomar la nariz. Al verla en el suelo con la cara colorada, entró corriendo. 


  —¿Qué le pasa? 


  —El niño. Creo que va a nacer. 


  —¡Cree que va a nacer! ¿Ahora? ¿Aquí? — exclamó él nervioso. 


  Kelly intentó ponerse de lado para levantarse. 


  —No se mueva. 


  Kelly respiró con dificultad. 


  —Me dolía un poco la espalda, las lumbares, y de repente me he doblado por la mitad del dolor y he roto aguas. Tengo contracciones todo el rato, cada veinte o treinta segundos. Según lo que me han explicado en las clases de preparación al parto, eso quiere decir que estoy a punto de dar a luz. Se supone que el primer parto tarda horas, incluso días. Días —le explicó mojándose los labios. 


  —Así que se ha caído al suelo del dolor y va a dar a luz. ¿Por qué no me ha llamado? 


  Kelly tenía los ojos cerrados y le costaba respirar. 


  —Porque... no sabía... que estaba... seguía ahí.  


  Tomó aire y se relajó un poco. 


  —¿Por qué estaba ahí? 


  —Buena pregunta —contestó él alegrándose, sin embargo, de haberse quedado. Al ver el móvil de Kelly en el suelo, lo agarró—. ¿Por qué no ha llamado a una ambulancia? 


  —Lo he intentado, ¿sabe? ¿Por qué es usted tan desagradable? 


  No era desagradable, solo serio. Bueno, tal vez, un poco desagradable. Marcó el número. Ocupado. 


  —Maldita sea. 


  —Si no le importa, no diga palabras malsonantes delante de mi hijo —le pidió consiguiendo sentarse contra la pared. 


  Grey se dio cuenta de que le había costado un enorme esfuerzo. Aquello debía de doler. Se estaba poniendo cada vez más pálida y él no sabía qué demonios hacer. 


  Se puso en pie y comenzó a pasearse por el baño mientras Kelly jadeaba. Se mordió la lengua para no decir más palabrotas. Era juez del Condado Comanche y no debía hacerlo. 


  ¿Qué iba a hacer? 


  Se miró en el espejo. Sus ojos oscuros se entornaron. De repente, sintió una sensación de calma. Comenzó en sus párpados, le bajó por la garganta y se extendió por todo su cuerpo. 


  —¿Puede andar? —le preguntó. 


  Kelly tragó con dificultad y asintió. Intentó levantarse, pero no pudo y gimió de dolor. 


  Grey se lavó y se secó las manos. Se arrodilló junto a ella. 


  —La voy a levantar. Dígame si la hago daño. 


  —Si me ayuda a levantarme... a lo mejor puedo andar. 


  Sí, pero no era fácil. Para empezar, no sabía de dónde agarrarla. No había mucho sitio libre entre sus pechos y la tripa. Terminó pasándole el brazo por la espalda. Kelly se agarró a su otro brazo. Con fuerza. Era una mujer fuerte y lo demostró poniéndose en pie. Se apoyó en los lavabos. 


  —Bueno, vamos allá —resopló dando un paso con dificultad. 


  Sin pensárselo dos veces. Grey la tomó en brazos y se tambaleó un momento. Además de alta, estaba embarazada. 


  La miró y vio que sonreía débilmente. Kelly se agarró a su cuello y él redistribuyó el peso. 


  —¿Está seguro de que puede conmigo? 


  —Usted abra la puerta. 


  —Sí, señoría —contestó Kelly obedeciendo. Grey agarró la puerta con el pie y salieron al pasillo. 


  —¿Dónde vamos? 


  Al ver la puerta del ascensor abierta, lo supo. 


  —Hay un sofá en mi despacho. 


  Si no le hubiera dado otra contracción, seguro que habría protestado, pero tuvo que limitarse a cerrar los ojos y aguantar el dolor, que le tensó el cuerpo entero. 


  Así llegaron a su despacho. 


  Aquello no iba a ser fácil. Grey no tenía ni idea de medicina. Hacía años que no se enfriaba y lo único parecido que había hecho en su vida había sido ayudar a su primo Bram a traer al mundo a un potro. 


  Con sumo cuidado, depositó a Kelly en el sofá. Volvió a intentar llamar a una ambulancia, pero no dejaba de comunicar. Entonces, llamó a su madre. El contestador. Estaba llamando a su hermana, cuando se quedó sin línea y no tuvo más remedio que colgar. 


  —¿Qué pasa? 


  —No hay línea. Debe de ser por la tormenta. 


  —Mi móvil tampoco funciona. Mi hijo va a nacer aquí, ¿verdad? —preguntó nerviosa. 


  —Eso me temo —contestó él—. Hay sitios peores —añadió pensando que también los había mejores. Un hospital, una clínica, la luna. 


  Kelly respiró seguido varias veces. 


  —El profesor me ha mentido. Las respiraciones no ayudan nada —comentó echándose hacia atrás en el sofá y examinando la situación. Iba a parir. Sentía al niño. Qué dolor. No podía hablar con el hospital ni con su médico, pero, al menos, estaba en un lugar seco y caliente. Y no estaba sola. 


  Se puso una mano en la tripa. 


  —Échese y descanse —le aconsejó Grey poniéndole una almohada bajo la cabeza. 


  —Hábleme —susurró con los ojos cerrados. Al ver que él no decía nada, supuso que no sabía qué decir—. ¿Quién ha decorado este despacho? 


  —Mi hermana, mi madre y mi abuela. ¿Se nota? 


  Kelly sonrió. 


  —La almohada que le he puesto la hizo mi abuela antes de morir. Hizo una igual para mi hermana, mis hermanos y mis primos. 


  Kelly sintió que le estaba quitando las horquillas del pelo. 


  —¿Qué le parece si le quito las botas?  


  Kelly no contestó y él le desabrochó el calzado y se lo quitó. No sabía si darle las gracias o decirle que estaba muerta de miedo. Se tocó la tripa. 


  —Puedo hacerlo —dijo. Lo repitió seis veces—. Antes, las mujeres tenían a sus hijos en casa. 


  —Sí. 


  —Bien. 


  Dobló las piernas y gritó de dolor. 


  —Se va a tener que quitar algo de ropa, Kelly. 


  Ella lo miró perpleja y se tragó el pánico. 


  —¿Le importa darse la vuelta? 


  Él la miró unos segundos antes de obedecer. 


  —No es el momento de tener vergüenzas — dijo Grey. 


  —Sí, pero se supone que las únicas personas que te ven en esta situación son los médicos y tu pareja. 


  Grey oyó movimientos. 


  —¿Cómo se llamaba su abuela? 


  —¿Qué abuela? —repitió él sin comprender. 


  —La que cosió una almohada como esta a todos sus nietos. 


  Grey se giró y vio que Kelly no se había quitado el vestido, solo la ropa interior, y se había tapado con el abrigo. 


  —Gloria WhiteBear Colton. Su marido, mi abuelo, murió antes de que nacieran sus gemelos, que eran mi padre, Tom, y su hermano, mi tío Trevor, que murió hace tiempo. Mi abuela se encargó de criar a mis cinco primos y de ayudarnos también a nosotros. 


  Kelly le agarró la mano con fuerza. Grey no sabía qué hacer. En las películas, siempre alguien hervía agua. Mojó unos pañuelos de papel en el lavabo y se los pasó por la cara. 


  —¿Le han preparado en las clases para lo que va a suceder? —le preguntó. 


  —Más o menos —contestó Kelly con los ojos cerrados respirando de forma pausada—. Si me hubiera visto, diciendo que iba a tener un parto natural, sin epidural ni nada. 


  —Al menos, sigue teniendo sentido del humor. Eso es bueno. 


  —No pare de hablarme —le pidió Kelly tras otra contracción—. Aunque parezca que no le oigo, por favor. 


  —No soy muy hablador. 


  —Ah. 


  —Bueno, es que en casa éramos muchos y no era fácil hacerse oír. 


  —Yo tengo una hermana mayor y tampoco en casa era fácil hacerse oír. ¿Cuántos hermanos tiene? 


  Grey le describió a sus cuatro hermanos, a su hermana y a sus cinco primos. Sé dijo que no se había enterado ni de la mitad, pero no importaba. Se sentó en una silla junto al sofá. Su despacho era interior, así que no había ventanas, solo luz artificial. 


  Le habló de su infancia, cuando todo era más fácil, de sus aventuras con Billy, Jesse, Sky y Willow. Kelly respiraba tranquila. 


  —Nos subimos por una escalera de mano a lo alto del establo. Allí había una ventana y se podía salir al tejado. Todos sabíamos que lo teníamos prohibido. Eso era parte del encanto de hacerlo. La otra mitad era la vista que había desde allí. Nos quedamos sentados, disfrutando de nuestra aventura. Oímos a la abuela, que nos llamaba a comer y fuimos bajando. Como yo era el mayor, bajé el último. Olía a sopa casera y pan recién hecho. 


  —¿Qué sopa era? :  


  Le estaba escuchando. 


  —De carne y verduras. Mi madre le estaba dando vueltas en el fuego cuando llegamos. Mi abuela, que se había encargado de mis primos tras la muerte de sus padres, los miró de uno en uno. 


  «Willow, ¿quieres tus azotes ahora o después de comer», —le preguntó echándose atrás el pelo gris. 


  —Nos quedamos todos helados. ¿Cómo lo sabía? Mi abuela, que era una mujer muy sabía, se giró hacia mi madre y le preguntó si también nos iba a dar azotes a nosotros. 


  —Como para que se le quiten a uno las ganas de comer, ¿eh? —comentó Kelly. Grey negó con la cabeza. 


  —Mi madre dijo que prefería esperar a que volviera mi padre. Ninguno comimos mucho. 


  —¿Les pegó su padre al llegar? 


  —Mi madre no se lo contó, yo creo que nunca. Nuestro castigo fueron las seis horas de espera. 


  Kelly se quedó en silencio y aguantó otra contracción de casi dos minutos. Tenía la cara empapada en sudor. 


  —¿Cree que sirve de algo dar azotes a los niños? —le preguntó cuando pudo hablar. 


  —Normalmente, no. 


  —¿Pero? — susurró ella. 


  —Pero, si se suben a un tejado herrumbroso que está a una altura considerable del suelo, desde la que si se caen se matan, entonces, sí, creo que puede ser un buen castigo. No estoy hablando de pegarles en la cara ni de darles una paliza, solo de unos azotes en el trasero. Mi madre no nos pegó, pero nos amenazó con hacerlo y fue efectivo. 


  Kelly se quedó pensativa. La madre de Grey parecía una mujer inteligente. Aquello de «ya verás cuando llegue tu padre a casa» debía de haber funcionado porque tampoco lo debía de haber utilizado demasiado. Su hijo no iba a tener padre. Todo iba a ser para ella. Prefería no pensarlo en aquellos momentos. 


  —Siga. Cuénteme más cosas de su familia. 


  Grey Colton, que nunca había sido un gran hablador, le contó que habían vivido en muchos sitios porque su padre era militar. Le contó que su bisabuelo, George WhiteBear, estaba protegido por el espíritu de un coyote. Mientras, Kelly respiraba, jadeaba, gemía y le apretaba las manos con tal fuerza que en un par de ocasiones Grey creyó que le iba a romper algo. Kelly no gritó ni una sola vez, no se iba a poner él a hacerlo. 


  Pronto, las contracciones fueron seguidas y el cuerpo de Kelly actuó como guiado por un conocimiento natural. 


  Grey puso el piloto automático. Como no tenía sábanas ni toallas, se quitó la camisa y la camiseta interior. Kelly siguió respirando y gimiendo. De repente, asomó una cabecita y, poco después, un hombro. Grey le dijo que lo estaba haciendo muy bien. No sabía de dónde sacaba tantas fuerzas. Aquello debía de ser durísimo... 


  Kelly empujó por última vez y Grey se vio con una niña pequeñita entre las manos. 


  —La tengo. 


  —¿La? 


  —Es un niña —contestó Grey con un nudo en la garganta. 


  La limpió lo mejor que pudo con la camiseta y la pequeña se puso a llorar. 


  —¿Qué pasa? —preguntó Kelly. 


  —Nada, que no le gusta que la laven. 


  Grey la envolvió con la camisa y se la puso con cuidado entre los brazos. La niña dejó de llorar. 


  Y empezó Kelly. 


  No había derramado una sola lágrima durante toda la odisea, pero ahora le caían enormes lagrimones por las mejillas. 


  —Qué bonita es. 


  —Además de bonita, es perfecta —le dijo Grey. 


  —Tengo que llamar a mi madre. 


  Y así lo hizo. Por suerte, su móvil ya funcionaba. Cuando colgó con su madre. Grey llamó a una ambulancia. 


  —Soy el juez Grey Colton. Estoy en mi despacho, en la segunda planta de los juzgados, con Kelly Madison, que acaba de dar a luz. Manden inmediatamente una ambulancia y a un médico. Ahora mismo. Sí, espero. Como me cuelgue, nos vemos en los tribunales, se lo advierto. 


  Al sentir que lo estaba mirando, se giró hacia ella. 


  —Aun sin camisa, es usted formidable —le dijo con una gran sonrisa que le llegó a Grey al alma y estuvo a punto de hacer que se le cayera el teléfono—. ¿Mereció la pena? 


  Grey creyó que se refería a haberla ayudado a dar a luz. 


  —Me refiero a haber subido al tejado.  


  Grey sintió un nudo en la garganta. 


  —Todavía recuerdo las vistas. 


  —Estaba segura —dijo ella besando a su hija—. ¿Por qué será que para conseguir aquello que realmente merece la pena hay que arriesgarse en esta vida? 


  Grey y Kelly se miraron y algo pasó entre ellos. Kelly se echó hacia atrás y cerró los ojos. 


  Grey deseó tener una manta para taparlas. 


  —Sí —dijo hablando por teléfono—. Sí, sí, le oigo. 


  Contestó unas cuantas preguntas y colgó.  


  —Ya vienen —dijo mirando a Kelly. Madre e hija se habían quedado dormidas. 


   


  

  Capítulo 2 


  —¿Juez? 


  Grey miró al médico que estaba en la puerta. 


  —¿Sí? 


  —Tiene que apartarse para que podamos meter la camilla en la ambulancia. 


  Grey obedeció. 


  Había parado la tormenta de granizo y estaba saliendo el sol, aunque hacía bastante frío. Los médicos no habían tardado mucho en llegar. Nada más llegar, habían cortado el cordón umbilical y habían explorado a Kelly y a su hija. Como no había nada mal, podían trasladarlas. Las envolvieron en mantas y las pusieron sobre la camilla para meterlas en la ambulancia. 


  En la calle no había casi nadie y en el aparcamiento, solo el coche de Kelly y el suyo. 


  —Debería ir con usted —le dijo por enésima vez. 


  —Ya ha hecho suficiente. No sé cómo se lo voy a pagar.  


  ¿Pagar? 


  —Perdone. 


  Grey se volvió a apartar. ¿Qué quería decir Kelly? Ella lo había hecho todo. Si él no había hecho nada más que acompañar. Ahora, sobraba. Eso no le impidió seguir a su lado hasta verla subida en la ambulancia, sana y salva. En breve, se la llevarían. Y, entonces, ¿qué? Y, entonces, nada. Se acabó su responsabilidad y se acabó la historia. 


  Cerraron una puerta. 


  Grey se metió las manos en los bolsillos porque no sabía qué hacer con ellas. Estaba como clavado al suelo. 


  —¡Un momento! —exclamó Kelly. Menos mal. Grey se acercó sonriente. 


  —¿Sí? 


  —Gracias con todo mi corazón —le dijo en un hilo de voz. 


  Grey sintió una fuerte emoción y no pudo hablar, así que se limitó a asentir. 


  —Ya nos hacemos cargo nosotros, señoría. 


  Grey se apartó una última vez y el médico cerró la otra puerta. La ambulancia se alejó dejándolo solo en el aparcamiento, confundido y muriéndose de frío. 


  Pasó junto al coche de Kelly y se dirigió al suyo Debía irse. Todo había terminado. Se subió al coche y encendió el motor. No sabía muy bien dónde ir. Tal vez, fuera la adrenalina, pero no quería irse a casa. Decidió ir a ver a su primo Bram Colton, que era el sheriff. Aparte de primos, eran grandes amigos. 


  Al pasar por la comisaría, pasó de largo. Decidió ir a ver a sus padres. Últimamente discutían mucho. Siempre que iba a verlos, la conversación acababa con su padre diciéndole «Grey, dile a tu madre que...» y su madre contestando «Grey, dile a tu padre que me hable directamente. Hasta que no lo haga, no pienso hacer caso de sus sugerencias...» 


  No, no le apetecía verlos. ¿ Entonces ?Pasó junto al polideportivo Coyote. De pronto, vio una cara de pelo cano y ojos inteligentes. Dio la vuelta y se dirigió al sureste, al rancho de su bisabuelo en el Lago Waurika. 


   


  Para ver a George WhiteBear había que encontrarlo primero. Exactamente lo que Grey necesitaba para quitarse de la cabeza a Kelly Madison y a la criatura que había tenido entre sus manos. 


  Entró en su propiedad, que llevaba siendo de la familia desde principios del siglo XX, cuando el gobierno se había dado cuenta de que debía dar una tierra que labrar a cada comanche. Ciento sesenta acres no era mucho, pero su bisabuelo tampoco necesitaba mucho para vivir. Tenía gallinas, un par de ovejas y unos cuantos caballos y perros viejos y leales. 


  Los elegantes zapatos con los que iba a trabajar no eran, precisamente, lo mejor para meterse por los barrizales. Se empapó los pies y pensó que acababa de tirar doscientos dólares a la basura. Al final, encontró a su bisabuelo en el lugar donde vio por última vez al coyote que George tenía por su espíritu guardián. 


  Grey tenía sangre comanche y sentía curiosidad por las creencias y las costumbres del pueblo comanche, pero nunca había recibido la visita de ningún espíritu guardián. Eso no quería decir que no creyera que George sí lo viera. De hecho, todo lo que su bisabuelo decía que el coyote le contaba, ocurría. 


  Cuando estaban llegando a la casa, George se paró en seco y levantó una mano. Grey se paró y no dijo nada. 


  —El coyote me espera. Allí.  


  Grey miró y solo vio unos arbustos que se movían. 


  George escuchó atentamente. 


  —El lobo gris no quiere ver la verdad — anunció por fin. 


  George se quedó mirando a su bisnieto tanto tiempo que a Grey se le erizó el pelo de la nuca. Miró a su alrededor, pero no vio nada. No veía a ningún lobo. No sabía de qué estaba hablando George. Era imposible que se refiriera a él porque Grey Collón había entregado su vida en pos de la verdad. 


  —un sendero equivocado llevará al lobo al camino adecuado. 


  No, no hablaba de él. Él nunca se equivocaba. 


  —Vamos, he hecho sopa —le dio George. 


  Entraron en la casa en silencio y Grey se quitó los zapatos y los calcetines en la cocina. En lugar de preguntarle por qué no llevaba camisa, su bisabuelo le prestó una suya. Grey se la puso y se tomó un plato de sopa de verduras. 


  Grey siempre había visto a su bisabuelo anciano y joven a la vez. Había enterrado a tres mujeres, pero, sin duda, el dolor más grande de su vida había sido la muerte de su hija, la abuela de Grey. No hablaron del tema. Ambos sabían que solo el tiempo podría curar aquella herida. 


  Cuando comenzó a anochecer. Grey anunció que debía irse. 


  —Si no tienes ninguna cita, lobo solitario, quédate. 


  ¿Una cita? Grey se rió por primera vez en horas. 


  George encendió el televisor en blanco y negro y puso las noticias. En aquel momento, a Grey se le quitaron las ganas de reírse. En la pantalla estaba Kelly, bellísima. La estaban entrevistando en el hospital. 


  —Parece ser que el juez Grey Colton la ayudó —estaba diciendo una periodista rubia. Kelly sonrió y asintió. 


  —¿Y qué hacían los dos solos en el edificio? —preguntó la reportera sonriendo también. 


  —Bueno, yo estaba allí porque me dejé las llaves del coche dentro del coche —confesó Kelly—. No sé qué haría él. Supongo que trabajar. El hecho es que fue una suerte que estuviera allí. Todo fue muy rápido. Una suerte. Así, el dolor no duró mucho. ¿Tiene usted hijos? 


  —Eh, no... 


  —Entonces, olvide lo del dolor —exclamó Kelly—. ¡Merece la pena! Ya lo verá. Ahora tengo una niña preciosa. 


  —Volviendo al juez Colton... 


  —¿Qué pasa con él? 


  —¿Cómo se portó en el parto? 


  —No me acuerdo muy bien. Estaba ocupada. 


  —¿Tomó a la niña en brazos?  


  Kelly asintió. 


  —Sí, pero no mucho tiempo porque los médicos llegaron enseguida. Dicen que mi hija está perfectamente, que es lo importante. ¿Le he dicho que pesa dos kilos y medio? 


  —Sí. ¿Ha vuelto a ver al juez Colton desde el parto? 


  —No —contestó Kelly—. ¿Y usted? 


  —Eh, no... El juez Colton está ilocalizable. ¿Cree qué la próxima vez que tenga que vérselas con él en nombre de su cliente tendrá cierto trato de favor hacia usted? 


  ; —No, el juez Colton es un hombre muy justo y prudente. Probablemente, ya se habrá olvidado de todo esto. La que no lo va a olvidar nunca es mi madre. Ella y mi padre llegarán mañana desde Chicago. 


  La niña empezó a llorar poniendo punto final a la entrevista. George apagó el televisor y se hizo el silencio. Miró a Grey. 


  —Si me hubieras preguntado qué había hecho con la camisa, te lo habría dicho. George se levantó. 


  —Un sendero equivocado llevará al lobo al camino adecuado. 


  Grey sintió que se le volvía a erizar el vello de la nuca. De eso, nada. Él nunca tomaba senderos equivocados. Había aprendido a no hacerlo. 


  Era un hombre, no un lobo. Condujo en calma de vuelta a Black Arrow. No dejaba de pensar en Kelly y en su hija, pero se dijo que ya lo conseguiría. 


  Al llegar a casa, se dio un ducha caliente. En vaqueros, bajó a la cocina, donde Portia, la asistenta, le había dejado preparada carne asada para cenar. Aquello de ayudar a traer al mundo un niño le había abierto el apetito, así que se hizo un gran emparedado. Lo puso en una bandeja y se fue a su mesa para mirar unas leyes nuevas. 


  Se sorprendió a sí mismo mirando a la nada. recordando lo bien que Kelly había contestado a la periodista. Se preguntó qué tal estarían ella y la niña. Se dio cuenta de que aquella noche no iba a poder estudiar, así que, tras tomarse el emparedado, se vistió y salió al coche. 


   


  Cuando se abrió la puerta del ascensor, se vio en un pasillo silencioso. Siguiendo las flechas, llegó a la maternidad. Las enfermeras lo miraron, pero ninguna le preguntó si necesitaba ayuda. Encontró el camino él solo, lo que ponía de relevancia una vez más que aquello que había dicho George de los senderos equivocados no iba con él. 


  Grey Colton no se podía permitir el lujo de equivocarse. 


  La puerta de la última habitación estaba abierta. La estancia estaba en silencio y Kelly, dormida. Grey se paró sin saber qué hacer. Se quedó mirándola, ató los globos a la cama y puso las rosas rosas que le había llevado en un florero. 


  No sabía muy bien qué hacía allí. Le parecía que estaba andando por un alambre. Seguramente, a Kelly no le haría ninguna gracia verlo allí, pero deseó que se despertara. 


  Sintió que entraba alguien más y se giró. Era una enfermera. 


  —Está profundamente dormida —susurró—. ¿Es usted familiar o amigo? ¿Es usted el padre? —Grey se dio cuenta de que no sabía nada sobre el padre de la hija de Kelly. 


  —Supongo que se puede decir que soy un amigo —contestó. 


  Kelly abrió los ojos y Grey sonrió. 


  —¡Juez Colton! 


  Grey dejó de sonreír. La primera vez que alguien se había dirigido a él así, se había sentido el hombre más feliz del mundo, pero aquella noche, le decepcionó. 


  —¡Usted es el hombre que ayudó a traer a la niña al mundo! —exclamó la enfermera poniéndole el termómetro a Kelly y tomándole la tensión—. Luego vengo a levantarla para que ande un poco. Me parece que Joanne le iba a traer a la niña. 


  Como si la hubiera oído, apareció otra enfermera. 


  —¡Me han dicho que se ha echado una buena siesta! La niña también ha estado durmiendo, pero creo que quiere ver a su mamá. 


  Todos miraron a la niña mientras la enfermera la tomaba en brazos y se la daba a Kelly. La habían bañado y llevaba la camisita más pequeña que Grey había visto en su vida. 


  —Alisha, ¿te acuerdas del juez Colton? 


  —Llámenos si necesita algo —dijo una de las enfermeras. Y las dos se fueron. 


  —Grey —le dijo él acercándose lentamente—. Después de lo de esta tarde, llamarme juez me parece un poco raro, ¿no?  


  Kelly se encogió de hombros, asintió y se volvió a encoger de hombros. Menos mal que la enfermera no le había tomado el pulso porque, cuando había abierto los ojos y lo había visto allí, se le había disparado. Tenía el estómago como si estuviera en una montaña rusa. 


  —¿Pasa algo? 


  Kelly negó con la cabeza. Grey le dio el juguete que había comprado para la niña. Kelly lo agarró y él no lo soltó. Durante unos instantes, se miraron a los ojos. Kelly recordó lo que había hecho por ella. La había visto en los peores momentos de su vida. Ningún hombre en su sano juicio, se sentiría atraído por ella viéndola así. Eso quería decir que era solo ella la que se sentía atraída por él. No era posible. Si acababa de dar a luz. 


  —¿Le duele algo? 


  Físicamente, no. ¡Emocionalmente, no se lo podía ni imaginar! Negó con la cabeza. Sentía por él gratitud y respeto. Bueno, incluso cariño. 


  Ay, madre. Aquello no estaba bien. Sentir cariño por aquel juez no podía traerle nada más que complicaciones. 


  Kelly se dijo que no podía permitirse más ilusiones en su vida. Tenía que pensar en su hija. Su preciosa niña era lo único importante. Así había sido desde que le habían dicho que estaba embarazada. El hecho de que Alisha hubiera sido concebida unas horas antes del divorcio, ponía de relieve que Kelly se solía equivocar en cuestiones del corazón. Cuando Frankie le pidió que sellaran el divorcio con un beso, no le había parecido mal. Su todavía marido besaba estupendamente. Por desgracia, eso no solo lo sabía ella sino muchas más mujeres. Lo había querido mucho, pero él le había hecho mucho daño. Ahora tenía a Alisha y no podía dejar llevarse por su loco corazón. 


  ¿Y qué iba a hacer con sus sentimientos? El juez Colton no era hombre para ella. Demasiado serio. Miró a su hija y la emoción la hizo ponerse a llorar. 


  —¿Quiere que llame a la enfermera?  


  Había sido un día especial. Kelly miró al juez. Era alto y fuerte y de rasgos cincelados en una cara dura y morena. No sabía mucho de su vida privada, pero aquel día había sido su héroe. Probablemente, no era más que eso. Agradecimiento. 


  Kelly suspiró aliviada. 


  —No, gracias. 


  —¿Quiere que me vaya? 


  Kelly negó con la cabeza. 


  —Quédese, si quiere. 


  Grey no sabía por qué quería quedarse, pero se quedó. Se sentó en la silla que había junto a la cama y se quedó mirando al bebé. Nunca le habían interesado demasiado los niños, pero a aquella muñeca no podía dejar de mirarla.  


  —¿Le ha puesto Alisha?  


  —Llevaba meses pensando nombres. William, si era niño; Gloria, si era niña. Sin embargo, después de que los médicos la miraran y me dijeran que todo estaba bien, decidí ponerle Alisha. Por su madre, Alice. Alisha Grace. 


  —Alisha Grace —repitió Grey—. Le va bien. 


  Kelly asintió. 


  —Alisha, por su madre. Una mujer que cría a seis hijos, uno de los cuales tiene el nervio suficiente como para ayudar en un parto, se merece algún honor especial. 


  Grey acarició la mano de la niña y el bebé le agarró un dedo con fuerza. 


  —¿Ha visto las noticias?  


  Grey asintió. 


  —No pensé en la prensa. Quiero decir, que no pensé que les fuera a parecer interesante nuestra historia. 


  Él, tampoco. 


  —Hizo bien en no querer hablar con ellos.  


  Grey la miró. No llevaba maquillaje, le habían cepillado el pelo y estaba para besarla. Apartó la mirada y se levantó. 


  —A mí me pillaron por sorpresa. 


  —Lo hizo muy bien.  


  Kelly sonrió. 


  —Soy abogado y usted, juez. Hay gente que podría querer ver más de lo que hay en lo que ha hecho usted por nosotras hoy. 


  Grey sintió que se le erizaba el vello de la nuca. 


  —Podrían pensar que intentaré utilizarlo para conseguir un tratamiento especial por su parte —continuó Kelly—. Le aseguro que no lo haré. 


  —Claro que no. 


  —Si algún día necesita un riñón, llámeme — bromeó Kelly—. No se preocupe. En el trabajo, le seguiré tratando igual —concluyó tendiéndole la mano. 


  Grey la aceptó y la estrechó a cámara lenta. Kelly sintió que se le abría el corazón y algo muy parecido a atracción sexual. Aquello no era agradecimiento, desde luego. Ay, madre. Aquello tenía todos los visos de convertirse en una gran complicación. 


  Solo si ella lo permitía. Apartó la mano. 


  —Gracias. 


  —Ambos hicimos lo que debíamos —contestó Grey. 


  —No, me refería a las flores, los globos y el juguete de Alisha. 


  Silencio. Kelly vio que Grey estaba como decepcionado, pero, al menos, había puesto distancia entre ellos. 


  —Nos veremos en los tribunales, señoría. 


  —Grey —le recordó él. 


  —Pero creía que habíamos dicho que... 


  —Prefiero lo que ha dicho esta tarde. Hemos compartido demasiado como para andamos ahora con tanto formalismo. Y más fuera de los tribunales. 


  —Eso no es lo que he dicho. 


  —Entonces, ¿qué ha dicho? 


  Kelly tragó saliva. Sabía perfectamente a lo que se refería, pero no lo iba a repetir. 


  Grey tuvo la osadía de sonreír. 


  Tenía una sonrisa bonita, masculina y arrebatadora. Kelly no pudo evitar sonreír también. 


  —Kelly, los dos sabemos que no soy médico.  


  Mientras él iba hacia la puerta, Kelly lo miró con la boca abierta y el corazón a mil por hora. 


  —Llámeme si necesita cualquier cosa. 


  —A eso me refería... No crea que... Quiero decir que sería mejor que... No voy a necesitar nada. Nos vemos en los tribunales. 


  Kelly vio que se iba decepcionado. 


  —No debería haberle dicho eso —susurró Kelly a su hija—, pero, ¿qué podía hacer? 


  La niña se puso a llorar. Kelly se la acercó al pecho y, al momento, los lloros cesaron. Con su hija era fácil, solo tenía que hacer lo que le salía naturalmente. Con Grey Colton, no podía hacer lo mismo. 


   


  

  Capítulo 3 


  Grey estudió el documento que tenía ante sí y miró al hombre que tenía delante. 


  —¡Cuarenta horas de servicios a la comunidad! —sentenció. 


  —Pero, señoría, si es la primera vez... 


  —Pues que sea la última. ¿Prefiere sesenta horas? 


  Se oyó un murmullo entre los allí presentes, que estaban esperando a que el juez más joven y más duro del Condado Comanche leyera su sentencia. 


  Vio cómo el hombre y su abogado se miraban. No era la primera en lo que iba de mañana. 


  Debían de pensar que el juez Colton estaba siendo aquel día más duro que nunca. 


  Se equivocaban. Estaba de peor humor, pero seguía impartiendo justicia con la misma equidad de siempre. No había dejado que su enfado influyera en las sentencias. Si lo hubiera hecho, la mujer denunciada por hurto en una tienda habría pasado el resto de su vida en la cárcel. ; 


  Diez minutos antes de las doce del mediodía, emitió la última sentencia, recogió sus papeles y se fue a su despacho, donde, nada más cerrar la puerta, se quitó la toga y se pasó los dedos por el pelo. 


  Estaba nervioso. Los jueces no pueden estar nerviosos. Deben estar tranquilos y calmados, concentrados en lo que están oyendo, atentos y agudos. 


  Se tomaba todos y cada uno de sus casos como si fuera el más importante de su carrera. No confiaba en los delincuentes, ya que había visto varias veces cómo reincidían. A él le importaba proteger a los inocentes sobre los que cometían sus fechorías. Por eso se había hecho juez y por eso quería llegar al Supremo. 


  Se miró las manos. Eran las mismas de siempre, pero habían tenido entre ellas a una criatura recién nacidas. No era médico ni lo quería ser. Le gustaba lo que hacía. Era un buen juez y creía en lo que hacía. Simplemente, estaba nervioso... Tal vez, por la niña... y por su madre. 


  Kelly Madison se lo había dicho muy claro. Si necesitaba alguna vez en su vida un riñón, podía contar con ella, pero, en el día a día, ella era abogado de la defensa y él juez. Ella era como un día soleado; él, como un día de tormenta gris. Él era aceite y ella un trago de agua fría en un día caluroso. El aceite y el agua no se mezclan.  


  Fue hacia su mesa y se sentó. Abrió una carta y ojeó un documento. Miró de reojo la cartera que había en una esquina. Habían limpiado su despacho por la noche y habían encontrado la cartera de Kelly en el sofá. 


  La tomó y la volvió a dejar en la mesa. Ya sabía lo que había dentro. Para empezar, su dirección, una tarjeta de crédito y su carné de conducir. 


  Cuando iba a descolgar el teléfono para llamar a un mensajero, el aparato sonó. 


  —Aquí el juez Colton. 


  —Me van a echar. 


  Reconoció aquella voz suave y dulce. 


  —¿Quién? 


  —El hospital —contestó Kelly—. Me mandan a casa. 


  —¿No quieres irte a casa? 


  —Sí, claro que sí. Tengo miedo, pero mis padres no llegan hasta esta tarde. No es eso, es que no localizo a ningún amigo, y mis llaves siguen dentro de mi coche. Iba a llamar a un taxi, pero he perdido la cartera. Ya se lo que dije ayer sobre tú y yo y las relaciones laborales, pero no tenía a nadie más a quien llamar —le explicó tomando aire—. Me echan porque pasa algo con mi seguro.  


  —Ahora mismo voy.  


  Grey se puso el abrigo y se guardó la cartera de Kelly en el bolsillo. 


  —Nancy, tengo que salir. A lo mejor llego un poco tarde al primer caso de la tarde. Que me esperen —le dijo a la telefonista. 


   


  Doce minutos después, entraba en la habitación de Kelly. 


  —Juez, Grey, gra... 


  —Como me des las gracias, te mando arrestar. 


  —¿Con qué cargos? 


  —Molestias a un juez. 


  —Los dos sabemos que nunca caerías en un abuso de poder así —contestó Kelly, que confiaba al cien por cien en su integridad. 


  Grey se dio cuenta de que no le daba las gracias. Los globos que le había llevado la noche anterior estaban atados a una bolsa de papel, Kelly estaba vestida y la niña también. 


  —Parece que estáis listas. 


  —Todo ha ocurrido muy rápido. Ruego a Dios que sepa hacerlo bien. 


  Grey no sabía qué decir, así que no dijo nada. 


  Kelly se levantó y depositó a la niña con cuidado en el cochecito. 


  —Le había comprado un conjunto especial para salir del hospital, pero está en casa. 


  —NO te preocupes, no se lo diremos a la policía —contestó Grey. 


  Kelly lo miró y sonrió. Grey no podía dejar de mirarla. Llevaba el mismo vestido verde que el día anterior e iba sin pintar. Parecía más joven. Le brillaban los ojos, también verdes, y los labios sonrosados. Había algo en ella que despertó todo lo masculino que había en él. 


  —Iba a llamar a un taxi, pero he perdido la cartera. Te lo he dicho, ¿no? 


  —No creo que hubieras llegado muy lejos con dos dólares —le dijo entregándole la cartera—. La encontró la señora de la limpieza en el sofá de mi despacho. 


  —¿La has abierto? 


  Grey se encogió de hombros. 


  —No sales mal en la foto. 


  —Has mirado mi carné de conducir.  


  Grey se dio cuenta de que no era una pregunta. 


  —Un metro setenta y cinco y cincuenta y cinco kilos. 


  —Eso pesaba antes de quedarme embarazada.  


  Grey se rió ante su naturalidad. En ese momento llegó una enfermera y ayudó a Kelly a sentarse en una silla de ruedas para llevarla hasta la puerta. En pocos minutos, ella y la niña estaba en el coche de Grey dándole instrucciones para llegar a su casa. 


  El bebé estuvo todo el trayecto durmiendo. Kelly miraba por la ventana. El día anterior había sido una jornada invernal, pero aquel día brillaba el sol. La primavera estaba en el aire. El mundo había cambiado en veinticuatro horas. 


  Veinticuatro horas antes era una mujer embarazada. Ahora, era madre. ¡Madre! 


  «Madre divorciada», pensó mientras salía del coche e iba hacia su pequeña casa alquilada. 


  —¿Cómo vas a entrar en casa si no tienes llaves? —le preguntó Grey. 


  Kelly se agachó con cuidado y sacó un juego de llaves de debajo de una piedra. Algo bueno tenía que tener irse dejando las llaves en el coche. Siempre tenía juegos de repuesto. 


  El juez Colton o Grey, madre mía, no sabía ni cómo llamarlo, la ayudó a entrar. Le había dejado muy claro que no quería que le diera las gracias. Una vez en el pequeño salón, la niña era lo único que había entre ellos y Kelly no sabía qué decir. Pensó que él tampoco sabía qué decir. Que Grey Colton se quedara bloqueado era nuevo para ella. 


  Iba vestido entero de negro y qué bien le quedaba. El día anterior llevaba camisa blanca. Nunca lo había visto de otros colores. Negro y blanco. No había lugar en él para grises, nada de incertidumbres. A Kelly le pasaba todo lo contrario. En su vida personal siempre dudaba de si tomaba las decisiones adecuadas. En el trabajo era más fácil. En el trabajo se dejaba llevar por sus instintos. Sabía, de alguna manera, cuándo mentían los clientes. Era una pena que no tuviera ese olfato para las relaciones personales.  


  Suspiró. 


  —Bueno, supongo que tendrás que volver a los juzgados. 


  Grey no hizo el más mínimo amago de irse. 


  —No creo que puedan empezar sin mí. 


  —Menos mal que no se te ha subido a la cabeza. 


  Kelly vio que la miraba sorprendido. Había algo nuevo en él aquel día. Hasta el día anterior, solo la había mirado con respeto profesional. No se atrevía a catalogar aquella nueva mirada como amistad, pero sí como afecto y un brillo... seductor que le recordó cuando el día anterior la había tomado en brazos y la había ayudado a hacer lo más difícil y perfecto que había hecho en su vida. 


  Sintió de nuevo aquella sensación en el estómago. Era como un torbellino y no tenía que estar allí. Tenía que sentarse. 


  —¿Tienes de todo? ¿Comida? ¿Pañales? 


  Kelly se sentó en la mecedora. 


  —Mis padres llegan esta tarde. Nos las apañaremos hasta entonces. Deberías hacerlo más a menudo. 


  No debería haber dicho aquello. Claramente, Grey se estaba devanando los sesos para saber qué era exactamente lo que debía hacer más a menudo. 


  —Me refería a sonreír. Grey. ¿Ves? Si practicas un poco, dejarán de dolerte los músculos. 


  La niña se puso a llorar. Grey se quedó cinco minutos más y, tras asegurarse de que las dejaba bien, se fue. 


  Lo había llamado Grey. 


  De camino a los juzgados, se dio cuenta de que Kelly tenía razón. Estaba sonriendo y no le dolía. 


   


  A las siete de la tarde, cuando se dirigía de nuevo a casa de Kelly, ya se le había borrado la sonrisa de la cara. No le pillaba de paso, pero quería ver que estaba bien y que sus padres habían llegado. 


  Aparcó y llamó a la puerta. Kelly no le abrió, pero Grey oía llorar a la niña. Volvió a llamar y nada, así que abrió con la llave de repuesto que había debajo de la piedra. 


  —¿Kelly? 


  Apareció la madre pálida y la niña roja. Kelly estaba exhausta y aliviada de verlo. 


  Grey se alegró de haber ido. 


  Kelly tenía el pelo pegado, como si se acabara de levantar. Se había cambiado y llevaba unas mallas de leopardo. No había engordado mucho en lo ocho meses de embarazo. De hecho, parecía como si nunca hubiera estado embarazada. 


  —¿Cuánto llevas así? —preguntó Grey por encima de los berridos de la pequeña. 


  —Una media hora —contestó Kelly mirando el reloj. 


  —¿Qué le pasa? 


  —Que tiene hambre. 


  —¿Y por qué no le das de comer? 


  —Porque no puedo. 


  —¿Como que no puedes?  


  Kelly negó con la cabeza. Alisha se puso a llorar más fuerte. 


  —¿Por qué? —gritó Grey. Kelly miró a Grey y miró a Alisha. Le resbaló una lágrima por la mejilla. 


  —Porque no me ha subido la leche —contestó Kelly sollozando. 


  Grey estaba atravesando la estancia cuando aparecieron en la puerta un hombre y una mujer vestidos de vivos colores. 


  —¡Papá, mamá! ¡Cuánto me alegro de veros! —exclamó Kelly. 


  La mujer, pelirroja y con altos tacones de aguja, fue hacia ella y le dio dos besos al aire. 


  —¿Cómo estás, cariño? —dijo rozando la cabeza de la niña—. Ahora mismo vengo —añadió corriendo por el pasillo—. Llevo sin ir al servicio desde Misouri. Ya conoces a tu padre. 


  El hombre de pelo cano se tocó la oreja. ¿Llevaba un pendiente? Miró a Grey. 


  —Hemos venido en tiempo récord —dijo besando a su hija en la mejilla—. ¿Qué tal estás, cariño? 


  La madre de Kelly volvió y agarró a la niña en brazos, que se calló inmediatamente. «¡Del susto!», pensó Grey. 


  El padre de Kelly lo miró de arriba abajo. 


  —¿Y usted quién es? 


  Grey se quedó pensativo. Miró a Kelly, que lo estaba mirando. 


  —Un amigo de Kelly —contestó. 


  —Es más que un amigo —dijo ella. Grey la miró sorprendido. 


  —Es el juez Grey Colton. 


  —¿Juez? —dijo su madre. Kelly asintió. 


  —¿El juez? 


  Kelly volvió a asentir. 


  —¿Y? —dijo su padre. 


  —¡Y que este juez es el que ayudó a tu nieta a venir al mundo! 


  El padre de Kelly le dio a Grey una palmada en la espalda. 


  —¡Buen trabajo! Kelly, ¿sabes ya quién va a ser el padrino? 


  —No —contestó Kelly—. ¿Por qué?  


  El padre se giró hacia Grey. 


  —En nuestra familia, los bautizos son importantes y creo que usted se ha ganado el privilegio. 


  —¡Papá! —dijo Kelly. 


  —¡Vinnie! —dijo su madre. 


  —¡Vi! —dijo el hombre. 


  —¿Vinnie y Vi? —preguntó Grey. 


  —Vincent —dijo el padre de Kelly dándole la mano—. Mis amigos me llaman Vinnie. Y ella es Vi, diminutivo de Violet. 


  —Grey Colton —se presentó él. 


  —Encantado de conocerlo. 


  No era normal que a Grey se le fuera la cabeza, pero aquella familia lo había conseguido en poco tiempo. 


  —Hola, Alisha —canturreó Vi—. Así que has nacido en el despacho de un juez, ¿eh? ¿Te ha contado tu mamá que el primo Lance nació en un taxi en hora punta en mitad de Los Angeles? ¿No? Pues así fue. Tiene seis años, pero yo le sigo mandando al taxista una felicitación todas las Navidades. 


  Grey se quedó pensando qué sería de él si el único contacto que tuviera con Kelly y la niña fuera una felicitación al año. ¿Qué le pasaba? Al fin y al cabo, Alisha no era nada suyo. 


  Después de aquello, hubo infinidad de gugu-tata y, en un abrir y cerrar de ojos, Alisha se estaba tomando un biberón de agua, Kelly se estaba tomando una sopa y Vinnie estaba metiendo el equipaje. Montones de maletas. Se iban a quedar mucho tiempo, aparentemente. 


  Grey no pintaba nada allí. Como si fuera invisible. Se dijo que era lo mejor. Ya vería a Kelly en los juzgados cuando volviera a trabajar. Mientras tanto, ya tenía bastante con su vida. Sus padres se llevaban fatal y todos sus hermanos se habían enamorado de repente. Menos mal que él seguía siendo el centrado, el disciplinado. Decidió dejar a Kelly con sus padres y seguir con su vida. 


  Kelly, la niña y Vi desaparecieron por el pasillo murmurando algo de darle el pecho. Vinnie puso la televisión y se quedó boquiabierto con un combate de lucha libre. 


  Grey fue hacia la puerta, se puso el abrigo y salió. Los Madison eran raros, pero era la familia de Kelly y estaba en buenas manos. 


   


  Kelly no sabía quién estaba llamando a la puerta, pero fue corriendo a abrir porque Alisha, de ocho días, estaba durmiendo en el salón y no quería que se despertara por nada del mundo. 


  ¿Quién sería? Sus amigos estaban trabajando, sus padres en la compra y era demasiado pronto para que fuera el cartero. 


  Al ver a través de los cristales de la puerta la figura alta y de negro, se le disparó el corazón. Hacía una semana que no lo veía. Bueno, tampoco era que hubiera estado contando los días, no. 


  Tomó aire para calmarse, se peinó con los dedos y abrió la puerta. 


  Al verlo, se derritió. 


  —Grey. 


  Este la miró intensamente. 


  —¿Qué haces aquí? 


  —Vengó de comer con Bram.  


  Fuera olía a primavera. 


  —¿Con Bram Colton, el sheriff? 


  Grey pasó sin esperar a que lo invitaran y se quedó junto a la puerta. 


  Kelly sintió que el corazón se le salía del pecho. 


  —¿Vive por aquí? 


  —No. 


  —Entonces, ¿por qué... ? 


  Sus ojos se encontraron, Kelly se fijó en su pelo alborotado y la corbata algo suelta. Grey se tomó su tiempo para contestar. Ninguno se movió. 


  —He tomado un sendero equivocado.  


  Kelly no sabía por qué Grey había apretado los labios con fuerza como si acabara de confesar algo de suma importancia. Cerró la puerta y, al verse la mano, se la escondió detrás de la espalda. 


  —¿Qué es eso? —preguntó él. 


  —Nada. 


  —¿Qué es? —insistió Grey acercándose. 


  —Ya te he dicho que nada. 


  Kelly dio un paso atrás y se encontró con la puerta. Grey se acercó más. Estaba tan cerca de ella que Kelly no veía nada más que sus ojos. 


  Cuando Grey le puso la mano derecha en la cintura, Kelly sintió un escalofrío y un delicioso deseo por todo el cuerpo. Sus pechos casi le tocaban el torso. Grey acercó su cara. 


  Le levantó el mentón con un dedo y Kelly supo que iba a besarla. 


  Tenía unos cinco segundos para decidir si lo iba a permitir o no. La cuenta atrás había comenzado. 


  Grey se acercaba cada vez más. 


   


  

  Capitulo 4 


  No quería besar a Grey Colton. Solo tenía que decírselo. No lo iba a besar. 


  Sintió que se le paraba el corazón. Los ojos de Grey eran los más soñadores que había visto nunca. Eran de un marrón intenso, llenos de secretos inexplorados. 


  Grey se acercó más. 


  No debía besarlo. Había muchas y variadas razones para no hacerlo. 


  Grey gimió de una forma muy masculina. ¿Por dónde iba Kelly? Ah, sí... Había muchas y variadas razones para no besarlo... 


  ¿No? 


  Kelly tomó aire y aspiró su aroma a jabón, primavera y hombre. Ay, madre. Quería besar a Grey Colton. 


  Dios mío. 


  Aquello no era solo querer besarlo, no, es que lo necesitaba. Dios mío. Dios mío. Dios mío. 


  Cerró los ojos. Aquello fue todo lo que Grey necesitó para que sus bocas se encontraran. 


  Su beso fue delicado y profundo, como él. Kelly sintió una punzada de deseo irreprimible. Sin dejar de disfrutar de aquel maravilloso beso, estaba atenta a los sonidos de su hija, que estaba dormida muy cerca de allí. 


  Aquel hombre era viril y atractivo, cariñoso y sensual. Estaba claro que se estaba controlando. Solo pensar en ello, Kelly sintió que se derretía. ¿Y qué pasaría cuando fueran más lejos? 


  Si es que ese momento llegaba algún día. 


  No podía permitir que aquello fuera a más. Ni por ella ni por él. Echó la cabeza hacia atrás y consiguió dejar de besarlo. Abrió los ojos y se lo encontró mirándola con las pupilas dilatadas. Era tan guapo que le costaba respirar. 


  Kelly sabía que tenía las emociones a flor de piel a causa del embarazo y del parto. Había leído que era normal sentir ganas de llorar. No eran ganas de llorar, precisamente, lo que ella sentía, sino de flotar, de reír, de cantar y de volver a besarlo.  


  Aquello era peligroso. ¿No se había prometido a sí misma que no se iba a dejar llevar de nuevo? 


  Grey se volvió a acercar y Kelly pensó que le había leído el pensamiento y que la iba a volver a besar. 


  —A ver qué es eso que escondes —dijo agarrándola de la muñeca. 


  ¿Por eso la había besado, para desconcertarla y poder averiguar lo que escondía? 


  No, era imposible. Le costaba tanto respirar como a ella. Había una increíble atracción entre ellos y Kelly no era la única que la notaba. 


  —¿Qué es? 


  —Ya que insistes, es un sacaleches —contestó mirando el aparato. 


  —¿Un qué? 


  —Ya me has oído. 


  —¿Para...? 


  Kelly asintió. 


  —Mañana tengo una cita con un cliente. Mis padres se van a quedar con la niña, pero no le gusta que la hagan esperar cuando tiene hambre. 


  —¿Ya lo has...? 


  —Todavía no. Lo iba a hacer cuando llegaste. 


  —Debe de doler. 


  —¿Y qué? Si es bueno para Alisha, lo hago.  


  Grey no pudo evitar mirarle los pechos. Intentó apartar la mirada, pero no pudo. La miraba con ternura y Kelly volvió a sentir aquella sensación en la boca del estómago. Se le endurecieron los pechos, pero no como cuando la había besado sino... 


  —Perdona... —dijo alejándose. 


  —¿Dónde vas? 


  Echó un vistazo a la niña de camino a su dormitorio y no contestó a la pregunta de Grey. Al final, no iba a necesitar las instrucciones de uso. 


  Una vez en su habitación, se sentó en la cama, se desabrochó la camisa y se puso el aparato. Dejó que la naturaleza hiciera el resto. Era un proceso lento, pero había que hacerlo. Decidió relajarse y, cómo no, se puso a pensar en el beso. 


  Un beso que la había arrebatado el sentido aunque se había prometido a sí misma que no iba a permitir que ningún hombre la liara. Se sentía atraída por Grey. De repente y con una fuerza incontrolada que hacía que le temblaran las rodillas. Decidió ignorar aquella atracción, controlarla hasta que se hubiera esfumado. 


  Por Alisha. Se debía a su hija en cuerpo y alma. No tenía padre, solo la tenía a ella. Por eso debía tomar decisiones acertadas. 


  Eso implicaba no sentirse atraída por Grey Colton. 


  Cuando estaba terminando con la bomba, oyó los primeros lloriqueos de su hija. Como de costumbre, no tardó mucho en estar llorando a pleno pulmón. 


  Ay, madre. No había terminado. 


  Aquello no se podía apagar. Se levantó sin saber qué hacer. De repente, la niña se calló. 


  Fue hacia la puerta y escuchó. Oyó la voz de Grey, susurrándole a Alisha. Abrió una rendija. NO entendía lo que le estaba diciendo, pero la niña se había callado. Kelly sintió una bonita sensación en el corazón. 


  —Muy bien —dijo Grey—. Ya está. Claro, así, no se llora. No hay que interrumpir a mamá. 


  Cuando la niña se había puesto a llorar, Grey se había muerto de miedo, pero no había tenido más remedio que acercarse a la cuna y tomarla en brazos. Inmediatamente, se había callado. No pesaba nada. Una semana antes, no había tenido jamás algo tan pequeñito en las manos. Sus hermanos gemelos, Shane y Seth, tenían veinte años y, aunque cuando nacieron él ya tenía trece o catorce, habían llegado al mundo casi criados, o eso decía su madre. 


  De repente, se encontró pensando en su madre de una forma nueva. Alisha lo miraba con sus ojitos grises. Tenía una piel blanca como la nata y pelito castaño, unas orejas perfectas, una nariz como un botón y los mismos labios voluminosos de su madre. 


  —Eso es —susurró—. Nosotros nos quedamos aquí hablando y paseando mientras tu madre termina. 


  Llevaba un pijama diminuto blanco con ositos rosas en el cuello. Era pequeña y preciosa. Adorable. 


  La niña no dejaba de mirarlo. ¿Se acordaría de él? Grey se puso a contarle los últimos casos que había tenido. La niña bostezó. 


  —¿Te aburro? 


  La niña se estiró y Grey se encontró riéndose. Alisha no le quitaba ojo de encima. 


  —Si de mayor tienes la misma mirada directa, podrías ser un buen juez. 


  La niña parpadeó y casi sonrió. 


  Grey sintió que le estaba pasando algo, o le estaba dando un infarto o una mujer de apenas tres kilos le estaba robando el corazón. . Se abrió la puerta y entraron Vinnie y Vi. 


  —¡Hola, juez! —saludó el padre. 


  —¿Dónde está Kelly? —preguntó la madre. Sin darle tiempo ni a contestar, se acercó y tomó a la niña en brazos con facilidad. 


  —¿Qué tal está mi princesa? 


  —Me ha sonreído —dijo Grey sin saber por qué. 


  —Los bebés tan pequeños no sonríen —dijo Vi. 


  —Me ha sonreído —repitió Grey. 


  —Sería un gas —apuntó Vinnie. 


  Kelly observó la escena desde el escondite que le proporcionaba la planta del pasillo. Sintió que un lagrimón le resbalaba por la mejilla y luego otro y otro.  


  Estupendo. Y ahora se ponía a llorar. 


  Se volvió a meter en la habitación. Desde allí, oyó a su padre hablando a Grey de lucha libre. Se fue al poco rato. Kelly se dio cuenta de que lo echaba de menos. No, de eso nada. 


  Le gustaba, sí, eso estaba dispuesta a admitirlo. Le gustaba. 


  Le caía bien. Incluso estaba dispuesta a admitir que se sentía atraída por él. Por eso, la próxima vez que lo viera, tenía que cortar aquello de raíz. 


   


  Kelly se sentó con su cliente frente a la mesa. En el juzgado solo estaban ellos, la madre del acusado, un policía, el fiscal y el alguacil. 


  El juicio de aquel día era una mera formalidad. El juez debía decidir si había suficientes pistas para seguir. Su cliente era una chico de dieciocho años, bueno, sí, un hombre ante la ley, al que acusaban de allanamiento de morada. Había sucedido en la casa de su novia, de diecisiete años. Qué coincidencia que fuera el padre de la chica quien había puesto la denuncia. 


  La clásica historia de Romeo y Julieta. 


  Como la mayoría de sus clientes, la familia de Brian Jones no tenía dinero para contratar a un abogado. Brian estaba nervioso, como si fuera a vomitar. Kelly sentía pena por él, pero le convenía que estuviera así porque su estado y el as en la manga que tenía podía beneficiarlos. 


  —¡En pie! —anunció el alguacil. 


  Kelly obedeció y vio entrar al juez Grey Colton. Los preliminares se sucedieron rápidamente. Se leyó el número del caso y las acusaciones. El juez preguntó al abogado del demandante si tenía algo que decir y el aludido dijo que no. 


  Grey asintió y se dirigió a ella. 


  —¿Señora Madison? 


  —Sí, una cosa, señoría —contestó ella poniéndose en pie—. A mi cliente no le leyeron sus derechos en el momento de la detención. 


  El otro abogado dio un respingo y se levantó. Grey lo miró con dureza. Todos sabían que no toleraba salidas de tono. 


  —¿Tiene pruebas? 


  —Sí, señoría. 


  —¿Qué pruebas? —exclamó el abogado del demandante. 


  Grey volvió a mirarlo. 


  —Las tengo aquí, señoría —dijo Kelly con calma—. ¿Puedo acercarme al estrado? 


  Grey hizo una señal a ambos abogados para que se acercaran. Kelly así lo hizo con un documento en la mano. 


  —El agente de policía que lo detuvo está hoy en la sala y los otros dos testigos que han firmado la declaración están dispuestos a testificar también —le informó. 


  Grey leyó el documento y, mientras el agente narraba lo ocurrido, no pudo evitar quedarse mirando los pechos de Kelly. 


  Furioso consigo mismo, apretó los labios y ordenó que ambos abogados se sentaran. 


  —¡Caso desestimado! —anunció levantándose—. Diez minutos —le dijo al alguacil antes de cerrar la puerta casi de un portazo. 


  ¿Qué le había ocurrido? No había sido deseo sino algo relacionado, más bien, con pechos, sacaleches y patuquitos. No había vuelto a ser el mismo desde que había ayudado a la hija de Kelly a venir al mundo y no sabía qué hacer. 


  Llamaron a la puerta y entró Kelly. 


  —Tenemos que hablar —le dijo. 


  —¿De qué? 


  Por un momento, creyó que lo había pillado mirándole los pechos, pero no podía ser porque estaba más nerviosa que enfadada. 


  —De... ayer. 


  —¿Qué pasa? 


  Kelly no era una mujer que se quedara sin palabras, pero se encontró que no sabía qué decir. ¿Es que no quería entenderlo o qué? Grey tenía otro caso y ella tenía que volver a casa cuanto antes para ocuparse de su hija, así que se lo tenía que decir cuanto antes. 


  —Tenemos que hablar del beso.  


  Grey se quedó mirándola fijamente. No, no quería entenderlo. 


  —Besarnos es... —dijo mojándose los labios. Aquel movimiento le valió toda su atención—. No es... 


  —¿Sí? 


  —No es una buena idea —concluyó Kelly viendo que no había rencor en sus ojos. 


  —¿Cuál de las dos? 


  —¿Cómo? 


  —¿Es o no es una buena idea? 


  —No lo es. 


  —No estoy de acuerdo.  


  ¿Había dado Grey un paso al frente? 


  —Pero... 


  ¿O había sido ella? 


  —¿Por qué no estás de acuerdo? 


  —Porque no. De hecho, quiero repetir. 


  —No puedes. 


  —Ya lo sé. 


  La estancia estaba completamente en silencio. 


  —Estamos trabajando. 


  —Eso también lo sé.  


  Kelly se cruzó de brazos. 


  —No he dicho que lo fuera a hacer sino que quiero hacerlo —dijo él con voz ronca. 


  —Tenemos que trabajar juntos —dijo ella con voz todavía más grave. Qué Dios la ayudara. 


  —¿Me estás diciendo que nos tenemos que olvidar del beso de ayer?  


  Kelly suspiró. 


  —Sí. 


  —¿Tú puedes?  


  Grey tragó saliva. 


  —Yo, no creo. La verdad es que estoy seguro de que no. 


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? 


  —Porque —contestó mirándola a los ojos— lo he intentado. 


  Kelly sintió una descarga eléctrica. 


  —Te equivocas. 


  —¿Yo? —dijo Grey. Hacía años que nadie le decía que estaba equivocado. 


  —Sí. 


  —¿En qué estás pensando? 


  Algo le dijo que lo que iba a contestar Kelly no le iba a gustar. 


  —Le he estado dando muchas vueltas. Eres un hombre maravilloso. Lo que hiciste por Alisha y por mí... No tengo palabras para darte las gracias —dijo levantando una mano—. Ya sé que no quieres que te las dé, lo que me remite a los hechos y el hecho es que no me convienes. 


  Kelly esperó a que contestara. Como no lo hizo, se giró y se fue. 


  Grey no pudo hacer lo mismo. Tenía unos cuantos casos que atender. Se paseó unos minutos por su despacho recordando la conversación. Kelly había estado pensando sobre el beso y había llegado a la conclusión de que no le convenía. No podía tener más razón. 


  Se tomó un vaso de agua y se lavó las manos. 


  Tal vez ahora que se había acabado lo que habían compartido pudiera concentrarse. 


   


  A las seis, Kelly oyó un coche que aparcaba en su casa. Pensó que eran sus padres. Menos mal que ya había terminado de dar de comer a la niña porque era Grey. Le abrió y entró sin esperar a que le dijera nada. 


  Estaba enfadado. 


  —¿Por qué dices que no te convengo? —le preguntó mientras Kelly le sacaba los aires a su hija en la mecedora. 


  Kelly abrió la boca y la volvió a cerrar. Grey se acercó tanto que ella tuvo que levantar la cara para mirarlo. 


  —Te lo repetiré. ¿Qué has querido decir con eso de que no te convengo? 


  Alisha eligió precisamente aquel momento para eructar. Era increíble que alguien tan pequeño pudiera hacer tanto ruido. 


  Kelly se levantó, dejó a la niña en su cuna, se giró y se encontró de bruces con el juez. 


   


  

  Capítulo 5 


  —¿Qué estás haciendo aquí Grey? —le preguntó en voz baja para que la niña no se despertara. 


  La tarde había comenzado lloviendo, pero en ese momento el cielo estaba despejado. Viendo a Grey no era difícil ver dónde habían a parar todas las nubes. Llevaba la tormenta en los ojos. 


  —Ya te lo dicho. Siento curiosidad por lo que has dicho en los juzgados —contestó con voz tranquila y controlada. 


  —¿Qué quiere que le diga, señor juez? 


  —Grey.  


  Kelly suspiró. 


  —Grey. 


  —¿Qué hay de malo en mí? —le preguntó perdiendo la paciencia. 


  Kelly se dio cuenta por su expresión de que no quería decirlo así, pero estaba empezando a perder el control, algo nada normal en él. Aquel hombre que nunca sonreía ni reía... Bueno, tampoco lo conocía mucho, así que ella no era nadie para juzgarlo. 


  —De lo que te conozco, nada. 


  —No es eso lo que me has dicho en los juzgados. 


  —Cierto. 


  —Dijiste que no te convengo. 


  —Cierto también. 


  Grey la miró intensa y peligrosamente. 


  Kelly se mordió el labio inferior y miró alrededor del salón. No quería que aquel hombre se enfadara. Tampoco quería que se quedara. No se podía imaginar una conversación de confesiones con Grey Colton. Al final, ganó la educación y lo invitó a sentarse. 


  Grey se sentó junto a la ventana y Kelly en el sofá. Se había recogido el pelo. Grey recordó cómo le había quitado las horquillas antes del parto. Conocía perfectamente el tacto y quería volver a experimentarlo. Debía de estar perdiendo la cabeza. 


  Quería discutir con ella, gritar y patalear, algo que no iba en absoluto con su carácter, pero aquella mujer sabía qué botones apretar para sacarlo de quicio. 


  Ojalá apretase su cuerpo contra él. 


  Estaba peor de lo que creía. ¡Pero si acababa de dar a luz y de decirle que no le convenía! 


  Sin embargo, el beso hablaba de otras cosas. Por eso estaba allí. 


  Le ayudaría poderse olvidar de aquel beso o de sus movimientos, de sus pechos, que se movían arriba y abajo cuando respiraba, y de su pelo. Le ayudaría mucho si pudiera mirar hacia otro sitio. 


  Con el rabillo del ojo, vio a un adolescente junto a la casa y se levantó inmediatamente. 


  —¿Dónde vas? —le preguntó Kelly. 


  —No salgas de casa y cierra la puerta cuando yo haya salido. 


  Grey se movió sobre el césped mojado de forma sigilosa, como le había enseñado su bisabuelo cuando era pequeño. Sin previo aviso, se abalanzó sobre el delincuente. 


  El chico se revolvió, pero Grey tenía más fuerza que él. 


  —¿Qué demonios hace, señoría? ¡Suélteme!  


  ¿Sabía que era juez? La cosa es que aquella cara le era familiar. ¿Dónde había visto a aquel chico antes? Probablemente, en los juzgados. 


  —¿Qué te crees que haces? —lo increpó. 


  —¿Qué estás haciendo tu? —dijo Kelly a sus espaldas. 


  Grey se quedó estupefacto. 


  —Suéltalo. 


  A Grey no le gustó el tono de voz con el que se estaba dirigiendo a él. Lo hacía parecer el delincuente. 


  —Este chico se ha metido en tu jardín para robar algo, seguro. 


  —De eso, nada —contestó el chico con los ojos como platos —. Lo juro. 


  —Ya lo sé, Brian, no pasa nada —dijo Kelly. 


  Grey empezó a sospechar que allí había gato encerrado. ¿Brian? ¿Kelly lo conocía? De repente, lo vio todo claro. Era el chico cuyo caso había desestimado aquella mañana. 


  —Lo siento, Brian —dijo Kelly—. No me he dado cuenta de que lo iba a hacer el juez hasta que ha sido demasiado tarde. He salido corriendo detrás de él todo lo rápido que he podido. 


  —Acaba de tener un hijo. No debería hacer movimientos tan bruscos —apuntó el chico—. Además, ¿qué está haciendo aquí? —añadió refiriéndose a Grey. 


  Kelly deseó poder contestar aquella pregunta. 


  —Suéltalo, Grey. No está haciendo nada. Brian se está encargando del jardín. 


  —¿Trabaja para ti? 


  —Sí —contestó Kelly con una sonrisa. Grey soltó al joven y Brian se puso bien la camiseta y la gorra. 


  —¿Quiere que haga algo más hoy, señorita Madison? 


  —No, ¿puedes volver mañana? —contestó ella mirando la leña cortada y apilada. El chico asintió y se alejó con paso triste. 


  —Brian. 


  El adolescente se paró al oír la voz de Grey. Estaba claro que no le caía bien el juez. Kelly se pregustó que iría a hacer Grey. 


  —Te debo una disculpa —dijo yendo hacia él. 


  Brian no fue el único que se quedó con la boca abierta. 


  —Me he equivocado y lo siento —dijo alargando la mano. Tras unos segundos interminables, Brian se la estrechó y se alejó mucho más contento. 


  Kelly se dio cuenta de que se le había pasado el enfado por completo y aquello era peligroso porque enfadada podía tener a Grey a raya. Aquel hombre era justo en su trabajo y fuera de él. No se le caían los anillos por pedir perdón, algo no muy común entre los hombres que conocía. 


  Era fuerte y duro por fuera, pero bueno y amable por dentro. Aquello la intrigaba. 


  La brisa le soltó un rizo y Grey se lo puso detrás de la oreja de nuevo. Nunca nadie le había tocado el pelo como él. Era la segunda vez y le gustó tanto como la primera. 


  Debía entrar en casa porque estaba empezando a tener frío. Levantó la cara hacia el cielo y aspiró. ¿Qué le estaba ocurriendo? Los últimos diez minutos no le habían dado motivos para sentirse tan feliz y femenina como se sentía. Debían de ser las hormonas. ¿Qué otra explicación había para aquella atracción que no quería ni necesitaba? Cuanto más conocía a Grey, más lo deseaba y desearlo era peligroso, sobre todo en aquellos momentos de su vida, sobre todo porque era juez del condado Comanche. 


  —Es su manera de pagarte, ¿verdad?  


  Kelly parpadeó, giró la cabeza y volvió a la realidad. ¿Quién? ¿Pagar qué? ¿De qué estaba hablando Grey? ¡Ah, sí! De Brian. 


  Dio un paso atrás y Grey dejó de tocarle el pelo. 


  —¿Cómo es posible que, justo cuando empezabas a caerme bien, vas y la fastidias? 


  —Así que te caigo bien. 


  Kelly hizo un gesto despectivo con la mano. 


  —Estábamos hablando de Brian. 


  —Sí. Va a estar meses, incluso años, para pagarte los honorarios. 


  —Su madre lo va a ayudar —contestó Kelly preguntándose por qué tenía que darle explicaciones. 


  —¿Cómo? 


  A Kelly no le gustó nada la mirada de Grey. No tenía derecho a cuestionar sus decisiones, pero le contestó. 


  —Clara Jones va a venir a cuidar a Alisha de vez en cuando. 


  —¿Te parece una buena idea? 


  —Si no lo hubiera creído, no se lo habría pedido —contestó entornando los ojos. 


  —¿Qué sabes de ella? 


  Kelly se dio la vuelta y se dirigió a toda velocidad a la puerta. De repente, se volvió a parar y se giró. Grey estaba a pocos centímetros de ella. Le iba a tener que poner un cascabel 


  —Clara es una mujer fuerte que, a sus treinta y cinco años, tiene un hijo de dieciocho al que ha tenido que criar sola. Ha trabajado siempre como una burra y ha conseguido ahorrar para empezar la universidad los dos el año que viene. Brian es un buen chico. ¿Te imaginas qué habría pasado si hubiera terminado en la cárcel por culpa del padre de su novia? —le explicó estremeciéndose—. Ahora, Clara cree que soy Dios. Ella no puede pagarme y yo necesito a alguien que me cuide a la niña, alguien prudente y de confianza. Sí, he dicho de confianza. ¿Alguna otra pregunta, señoría? 


  Grey apretó las mandíbulas. 


  —Creía que iban a ser tus padres quienes cuidaran de Alisha. 


  —Se van mañana. A eso me refería antes. Si estuviera buscando a un hombre, que no es así, buscaría a alguien que no creyera siempre que la gente es mala. 


  —¿Me estás diciendo que yo lo hago? No quería hacerle daño, pero se lo tenía que decir. 


  —Sí, Grey. Lo siento, pero me temo que sí. 


  —Ahora, eres tú la que se equivoca. 


  —De eso, nada. 


  —Sí, te estás equivocando.  


  Kelly se puso las manos en las caderas y negó con la cabeza. 


  —¿Por qué estoy equivocada? ¡A ver!  


  Grey se acercó todavía más. 


  —No creo que la gente sea mala.  


  Kelly lo miró a los ojos. Lo había dicho en voz baja y tono sincero. 


  —¿En quién crees, Grey? —preguntó sin darse cuenta. 


  —En mucha gente. 


  —Eso está bien —apuntó ella sabiendo que pocas veces contestaba a las preguntas directamente. 


  —En ti, por ejemplo.  


  Kelly sintió que se derretía. 


  —¿En mí?  


  Grey asintió. 


  —Pero si somos completamente opuestos. 


  —Bueno, dicen que los extremos se atraen.  


  Kelly sintió que le daba vueltas la cabeza. Sabía perfectamente que era cierto. Su ex marido y ella eran completamente opuestos y así les había ido. La cosa era que Grey también era opuesto a Frankie, lo que no quería decir que le conviniera. 


  —No es solo atracción —dijo por fin. 


  —Estoy de acuerdo —apuntó Grey. ¿Ah, sí? Tuvo la osadía de sonreír ante su sorpresa. 


  —Hace falta tener intereses y creencias similares. 


  —Me gustaría explorar esos aspectos —contestó Grey mirándola fijamente a los ojos. 


  —No creo que fuera buena idea, Grey. 


  —¿Por qué? 


  —Porque somos opuestos. 


  —Eso ya lo hemos dicho. Yo soy hombre y tú, mujer. No podemos ser más opuestos. 


  —Sí, pero mira lo que te voy a decir. Tú eres serio. 


  —¿Y? 


  —Eres serio y yo soy espontánea. 


  —Me gusta la espontaneidad. 


  —Claro y tienes los ojos azules, ¿verdad? Deseó no haber mencionado sus ojos porque en ese momento, el marrón chocolate la estaba envolviendo por completo, asfixiándola. 


  —¿No me crees? —preguntó él. 


  —¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo espontáneo? 


  Grey no podía dejar de mirarle la boca. 


  —Me refiero a algo que no tenga que ver con esta loca atracción que se ha apoderado de nosotros. 


  Grey se dio cuenta de que se estaba poniendo rojo de pies a cabeza porque lo último espontáneo que había hecho había sido besarla. Loca atracción, sí, pero no solo sexual. Allí había algo más. 


  Se había presentado tres veces en su casa sin avisar. Aquello había sido espontáneo. No lo dijo porque también tenía que ver con la atracción que sentía por ella. 


  No se le ocurría nada. Normalmente, no se podía permitir el lujo de ser espontáneo. Era juez. 


  Kelly lo miraba insistentemente como si le estuviera leyendo el pensamiento. 


  —¿A quién se le ocurrió subir al tejado del establo de pequeños? 


  —A mí, ¿porqué? 


  —Bueno, todavía hay esperanzas —sonrió Kelly. 


  Grey se dio cuenta de que se estaba riendo de él. Se dio cuenta y lo entendió. Lo que no entendía era por qué no se había enfadado por ello. 


  Kelly dio un paso a un lado y, antes de que a Grey le diera tiempo de reaccionar, se encontró calado de cintura para abajo. 


  Kelly repitió la operación mojándole el pecho. Grey sintió algo dentro de sí y, sin pararse a analizar qué era, golpeó también el césped mojándola a ella. Kelly dio un salto atrás. Había agua de lluvia mezclada con barro volando por todas partes. 


  Kelly volvió al ataque y Grey se rió a carcajadas. La agarró del brazo y la sacó del charco. Tampoco era cuestión de ponerse a hacer el cabra loca. Acababa de dar a luz. 


  Se quedaron hombro con hombro mirándose la ropa mojada y manchada. 


  —El segundo par de zapatos que me cargo esta semana. 


  Kelly lo miró y, al ver su mirada divertida, sintió una gran emoción. 


  —Puede que tengas razón —dijo Grey—. Puede que todavía haya esperanzas —sonrió, 


  —Me alegro de que me des la razón. 


  —A las mujeres os encanta que os demos la razón. 


  —¿Tu también eres experto en mujeres? 


  —¿Estás loca? 


  Deliberadamente, había hecho caso omiso del también. Hombre listo. 


  —Tengo que ir a ver qué tal está Alisha —dijo Kelly yendo hacia la puerta. 


  —Kelly... 


  —¿Sí? 


  —¿Qué dirías que acaba de suceder? 


  Kelly lo miró de arriba abajo. Sí, los zapatos, probablemente, tendría que tirarlos, pero parecía que no le importaba. De hecho, parecía feliz, más contento de lo que lo había visto nunca. 


  —¿Antes de lo del charco, durante o después? 


  —Sí. 


  —No lo sé, pero creo que nos estamos haciendo amigos. 


  Grey la miró con sorpresa y satisfacción. 


  —Bueno, me tengo que ir —anunció ella. 


  —Claro. 


  —Supongo que nos veremos. 


  —Por supuesto. 


  Kelly se metió en la casa. Se quitó los zapatos mojados y fue a ver a Alisha, que dormía plácidamente. 


  ¿Qué había hecho? Todavía le latía el corazón a toda velocidad. Le había tirado agua, retándolo a ser espontáneo y él había respondido bien. 


  Aquello le había producido una gran satisfacción. Todavía le costaba respirar. Ahora sí que no había marcha atrás. De una cosa estaba segura. Grey Colton, tanto serio como espontáneo, iba a ser un amigo curioso. 


   


  Grey abrió los ojos sin saber por qué se había despertado. 


  El teléfono volvió a sonar. Miró el reloj. Las tres de la madrugada. Un número desconocido. Alargó el brazo y descolgó. 


  —¿Sí? 


  —Siento molestarte. 


  Grey dio un respingo. 


  —¿Kelly? 


  —Sí. 


  —¿Qué te pasa? 


  —A mí, nada, pero necesito que me hagas un favor. . 


  —Dime. 


  —Tengo que salir. 


  —¿A las tres de la madrugada? 


  —Sí, Mis padres se han vuelto a Chicago y no puedo llevarme a Alisha. 


  —¿Dónde vas? 


  Kelly no contestó inmediatamente. 


  —A la cárcel. 


  —¿Qué? —exclamó. 


  —Tengo que ir a sacar a un cliente. No es lugar para una recién nacida. Como es viernes, mis dos amigas más íntimas han salido. No sabía a quién llamar y, como ahora somos amigos. ¿Te parece una faena terrible? 


  Eran amigos desde hacía menos de una semana y sí, le parecía una terrible faena. No por él sino por ella. 


  No le hacía ninguna gracia que tuviera que salir en mitad de la noche para hacerse cargo de un delincuente de pacotilla. 


  —En diez minutos estoy ahí —contestó comenzando a vestirse. 


  Tardó nueve y medio. Se pasó todo el trayecto intentando dilucidar qué le iba a decir para convencerla de que la cárcel tampoco era lugar para ella. 


  Era una noche sin luna ni estrellas y en aquella parte de la ciudad no había alumbrado eléctrico. Bajó del coche y fue hacia el porche. 


  —Qué rapidez —dijo ella abriendo la puerta sin que le diera tiempo a llamar. 


  A pesar de la hora que era estaba radiante. 


  —Kelly, no me parece buena idea que vayas a la cárcel a estas horas. 


  —Sé lo que hago, Grey. 


  —Son las tres y cuarto de la madrugada. ¿No pueden esperar hasta las ocho? ¿Quién te ha tocado esta vez? ¿Un camello? ¿Un conductor borracho? 


  —¿Me vas a cuidar a Alisha o no? 


  —Te he dicho que sí, ¿no? 


  Punto y final. De momento. Kelly le dio unas cuantas instrucciones sobre biberones, leche, agua, pañales, el dejó el móvil anotado y el número del pediatra de la niña. 


  —¿Cuánto vas a tardar? 


  —Como mucho una hora —sonrió ella—. La estaba dando de comer cuando llamaron de la cárcel, así que no debería volver a querer comer hasta dentro de dos horas. Te agradezco mucho esto. Grey y sé que te debo una explicación — dijo metiendo sus cosas en el bolso—. Técnicamente, este hombre es cliente del señor Walker, pero como Cecil y su mujer no están en la ciudad, me lo han pasado a mí. 


  Grey sabía quién era Cecil Walker. No lo conocía personalmente, pero sabía, como todo el mundo, que llevaba ropa y gafas viejas no por descuido sino por falta de dinero porque aquel hombre aceptaba siempre los clientes que no podían pagar. 


  Grey no sabía por qué le dolía aquello, pero así fue. 


  Escuchó las últimas explicaciones de Kelly sobre cómo comprobar la temperatura de los biberones en la muñeca. 


  —¿Alguna pregunta? 


  —¿Hay alguna manera de convencerte para que no lo hagas? 


  Al ver la mirada de Kelly, comprendió que no. 


  —En ese caso, buena suerte y, por Dios, ten cuidado. 


  —No te preocupes, no voy a tardar. 


  —De acuerdo. 


  Kelly le dio un beso a la niña, se puso el abrigo, agarró el maletín y salió por la puerta. Grey oyó el motor y vio las luces alejarse. 


  Se preguntó qué iba a hacer hasta que volviera. Encendió el televisor. Cuando el programa se estaba poniendo interesante, oyó los primeros lloros de Alisha. En pocos segundos, estaba llorando a pleno pulmón. 


  La tomó en brazos, pero nada. Se paseó arriba y abajo con ella, pero lo único que consiguió fue que le chillara en el oído. 


  Kelly le había dicho que le acababa de dar de comer, así que no podía tener hambre. Tal vez se hubiera hecho pis. Hizo una mueca de disgusto al pensar qué más podía acompañar a ese pis. La puso sobre el sofá y le abrió el pañal. Completamente seco y limpio. Por desgracia, al quitárselo lo había dejado hecho unos zorros, así que no iba a tener más remedio que ponerle otro. Para cuando lo consiguió, la niña berreaba como una loca y él estaba sudando. 


  —La primera vez que te tuve en brazos, no llorabas así —le dijo acunándola de nuevo. 


  Alisha se calmó un poco. Cuanto más le hablaba y andaba, mejor. 


  —Buena chica —le dijo mirando el reloj. 


  ¿Solo diez minutos? ¡Hacía solo diez minutos que Kelly se había ido! 


  Se dijo que no había motivos para sentir pánico. Así se lo dijo también a Alisha. No era para tanto. Solo unos cincuenta minutos más. 


  Aquello de los bebés era mucho más difícil de lo que parecía. 


   


  Kelly se estremeció de frío de regreso a casa. Estaba casi amaneciendo. Sacar al cliente de Cecil había llevado más tiempo del que había creído. 


  Supuso que Grey le iba a bombardear a preguntas en cuanto entrara por la puerta. No podía revelar información. Al fin y al cabo, él era el juez y el cliente tenía derecho a un juicio justo. 


  Bostezó y aceleró. Nada más llegar a casa, vio que las luces de la cocina y del salón estaban encendidas. No supo si interpretarlo como una mala señal. 


  La niña era un cielo durante el día, pero no durante la noche. 


  Entró por la puerta de atrás. Todo estaba en silencio. Fue de puntillas hacia el salón. 


  Había varios pañales por el suelo y el biberón del agua tirado sobre la mesa. Al acercarse al sofá, los vio a los dos durmiendo. 


  Grey estaba tumbado con el cuello en una postura que no parecía muy cómoda y las piernas dobladas porque no le cabían. Tenía las manos sobre la espalda de Alisha, que dormía plácidamente sobre su pecho. 


  Kelly sintió una oleada de cariño. Se acercó un poco más y apagó el televisor. Se inclinó sobre el sofá e intentó agarrar a Alisha, pero no pudo. Comenzó a apartar cuidadosamente los dedos de Grey. 


  Lo miró y se encontró con sus ojos abiertos y recorriendo su cara, sus labios, su cuello y más abajo. Obviamente, le estaba gustando la vista. 


  Debería haberse incorporado, pero, de alguna manera, sus manos terminaron encontrándose. 


   


  

  Capítulo 6 


  SU mano era muy pequeña al lado de la de Grey. 


  —Voy a meter a Alisha en la cuna —susurro Grey quitó la mano que tenía sobre la niña, pero no la que tenía con la de Kelly. 


  —¿Qué hora es? 


  —Las cuatro y media.  


  Sus ojos se encontraron. 


  —He tardado un poco más de lo que había previsto —le aclaró sintiendo que se derretía por dentro ante su mirada—. La niña te ha dado la noche,¿eh? 


  Grey sonrió y la acarició la muñeca por dentro. 


  —¿Todas las noches son así? 


  —Últimamente, sí. ¿Cómo has conseguido dormirla? 


  —He llamado a mi madre —confesó. Kelly sonrió. 


  —¿Y ha venido? 


  Grey negó con la cabeza. 


  —Me ha ido diciendo por teléfono lo que tenía que hacer. 


  —Agradéceselo de mi parte.  


  Grey se encogió de hombros. 


  —Ha contestado desde la habitación de invitados, así que mi padres ya ni duermen juntos — le dijo sin saber muy bien por qué compartía aquello con ella. 


  —¿No le ha importado que la despertaras en mitad de la noche? 


  —No, si puede conocer a Alisha.  


  Kelly sonrió. 


  —No hay problema. 


  —Se lo diré. ¿Son imaginaciones mías o Alisha llora más fuerte por las noches? —preguntó Grey incorporándose un poco. 


  Kelly volvió a sonreír. 


  —Según los libros que he leído, es por la ansiedad que les crean las separaciones. 


  —¿Es grave? 


  Kelly se encogió de hombros. 


  —Por lo visto es normal y no se puede hacer nada. 


  —¿En serio? 


  Kelly se volvió de encoger de hombros. 


  —Dicen que echan de menos estar dentro de la madre, donde se encuentran mucho más seguros. 


  —¿De verdad hay gente que se dedica a escribir esas cosas? 


  —No te lo puedes ni imaginar. Hay expertos para todo. He descubierto que, a veces, se equivocan. Por ejemplo, en el caso de Alisha, ¿por qué le iba a dar la ansiedad solamente por la noche? 


  —No creas todo lo que lees —le aconsejó Grey. 


  Kelly se incorporó por fin y agarró a la niña. Alisha no dijo ni pío cuando la metió en la cuna. Grey no sabía si los expertos dirían que estaba agotada de tanto llorar, pero sí sabía lo que le estaba pasando a él. Eso no necesitaba que se lo dijera ningún experto. 


  Se levantó rápidamente del sofá y miró a su alrededor. Lo había puesto todo perdido, así que comenzó a recoger. 


  —¿Tus padres tienen problemas matrimoniales? —le preguntó Kelly al volver. 


  —Más o menos. 


  —¿Cuánto llevan casados? 


  Grey no quería hablar de sus padres, así que no contestó. Tenía algo mucho más divertido en mente. 


  —¿Te da miedo que se divorcien? —insistió Kelly. 


  —Mi madre prefiere matarlo. De divorciarse, nada. — murmuró Grey—. Sé de una que seguro que la defendería. 


  Kelly se rió desde la otra punta de la habitación. Grey se preguntó cómo sería oír aquella risa en un contexto mucho más apasionado. Kelly lo miró de repente y lo pilló mirándola. 


  Grey se acercó a ella. 


  —Grey, no... 


  —¿Qué? 


  Kelly tragó saliva. 


  —Dijimos que éramos amigos.  


  Grey asintió. 


  —Estaba dispuesta a ser tu amiga. 


  —¿Estabas? 


  Kelly se mojó los labios. 


  —Estoy dispuesta a ser tu amiga. 


  —¿Sientes esta atracción por todos tus amigos? 


  —No —contestó ella—. ¿Y tú? 


  —Tampoco. 


  Grey sabía que debía irse antes de que Kelly le parara los pies. 


  —¿A qué hora te paso a recoger mañana? Bueno, más bien hoy. ¿A qué hora os recojo a ti y a la niña para ir a ver a mi madre? Has dicho que podías, ¿no? 


  —Sí, supongo que lo he dicho, pero... 


  Kelly estaba alucinada. 


  —Duerme un poco. Ya quedaremos luego. 


  Kelly no entendía nada. Grey se alegró de estar acostumbrado a ser un muro impenetrable en los juzgados. También le servía para su vida personal. 


  Se fue convencido de que sentía por Kelly algo más que una simple amistad. 


  —¡Grey! ¿Pero es que no tienes teléfono? — dijo Kelly a las dos de la tarde. 


  Grey había aparecido sin avisar, como siempre. 


  —¿No me dijiste que tenía que ser más espontáneo? —dijo divertido. 


  —Si me hubieras llamado, te habría dicho que no estoy preparada. No podemos ir hoy a casa de tus padres. 


  Buena excusa para no verlo. 


  —No he venido por eso. 


  —¿Ah, no? ¿Entonces? 


  Buena pregunta. Grey la observó detenidamente. Estaba pálida y con unas terribles ojeras. Lo había ideado de vuelta a casa a las cuatro y media de la madrugada. 


  —He pensado que te vendrían bien unas vacaciones. 


  —¿Cómo? 


  —El agotamiento te está dejando sorda. 


  Kelly le sacó la lengua. 


  —He pensado que te vendría bien que me llevara a mi ahijada una horita. 


  —¿A tu ahijada... ? 


  —Estás agotada. Te vendrá bien —la interrumpió Grey. 


  —¿De verdad te la quieres llevar? 


  Grey asintió y Kelly se sintió encantada. Se preguntó si lo de la ahijada había sido una broma. Al fin y al cabo, ella no le había pedido que fuera su padrino. Había sido su padre, pero Grey no podía creer que... 


  Bueno, aparte de eso, sentía curiosidad por la oferta de Grey. 


  —¿Y qué vas a hacer tú con Alisha durante esa hora? 


  —Dar una vuelta en coche. Es sábado y hace una tarde bonita. También me la puedo llevar a casa y contarle los últimos cambios del código penal. Cuando no está llorando como una bestia, sabe escuchar. 


  Kelly disimuló un bostezo. 


  —Cierto. ¿Y si te ve alguien? ¿Qué vas a decir? 


  —La verdad. 


  —¿Sí? 


  —Sí, que unos extraterrestres la dejaron en la puerta de casa.  


  Kelly sonrió. 


  —No, en serio. 


  Grey la miró fijamente a los ojos. 


  —No mentiría, Kelly. Valoro demasiado la sinceridad. 


  —¿Y yo qué hago durante una hora? 


  —¿Presentarte a las elecciones al Congreso?  


  Kelly entornó los ojos. 


  . —No, en serio, ¿Qué tal echarte una siesta? Era una idea excelente. 


  —¿Tienes más biberones? Sé dónde están los pañales. Los he visto esta noche. ¿Qué más me tengo que llevar? 


  Kelly contestó a sus preguntas y a cien más que se le ocurrieron a ella. Le agradecía mucho que pensara en ella y confiaba en él para cuidar de Alisha, así que se la dejó. La metieron en su coche y se encontró diciéndoles adiós. 


  Se metió en casa y se estremeció al recordar la mirada de Grey cuando le había dicho que valoraba la sinceridad. Ella, también, pero... 


  Se quitó los zapatos y se metió en la cama. Tenía que hablar con él cuando volviera. De momento, tenía una hora entera... 


  Sintió que se le caían los párpados y que su cuerpo comenzaba a relajarse. En una hora tenía que hablar con Grey de... 


  Algo... 


   


  Cuando llamaron a la puerta, Grey decidió no abrir porque Alisha estaba dormida. Cuando llamaron una segunda y una tercera vez, no tuvo más remedio que ir a ver quién era. Dejó a la niña en el sofá y fue a abrir. 


  Era su hermana, Sky, e iba a llamar por cuarta vez 


  —Mira que has tardado —dijo entrando como si fuera su casa. 


  Su hermana era diseñadora de joyas y se acababa de prometer, así que vivía entre Black Arrow y Houston. 


  —Adivina con quién me acabo de encontrar —le dijo. 


  —¿A quién? 


  —A Renee. 


  —¿A Renee Lewis?  


  Sky se quitó la cazadora. 


  —Me ha preguntado con mucha curiosidad qué era de tu vida, así que supongo que no es ella la causa por la que no te vemos el pelo últimamente. 


  Grey se apoyó en la encimera de la cocina para terminarse la taza de café que se estaba tomando y Sky se sentó en una silla. 


  Grey miró hacia la puerta del salón y se dijo que no podía hacer nada excepto esperar a que se fuera. 


  —¿Qué pasa? —le preguntó su hermana siguiendo su mirada. 


  —Nada. ¿Por qué? 


  Sky lo miró de arriba abajo y Grey se alegró de haber metido los biberones de la niña en la nevera. 


  —Porque hablas en susurros. ¿Tienes a una mujer escondida o qué? 


  Grey no se había dado cuenta de que estaba susurrando, así que carraspeó. 


  —¿Crees que me dedico a esconder mujeres? ¿Qué tal estás? ¿Y cómo va Dom? 


  —Dom está fenomenal —sonrió Sky encantada—. ¿De verdad no te interesa Renee Lewis? —insistió mirándolo fijamente. 


  Los Colton eran bastante dados a hacer parejitas y a su hermana le encantaba. Al ver que Grey no contestaba, se dio por vencida. 


  No era la primera visita que recibía aquel día. Nada más volver de casa de Kelly de madrugada, había aparecido su primo Bram porque había visto luz en su casa. El sheriff insistió en que le contara qué había estado haciendo porque aseguraba que todavía olía a sábanas femeninas. 


  —Ojalá —había contestado Grey sinceramente. 


  Era cierto que había estado teniendo fantasías con una mujer. Hasta ahí, ningún problema. El problema era que esa mujer era Kelly Madison, a la que apenas conocía. Grey Colton no fantaseaba con mujeres a las que no conocía. Pero eso no se lo iba a contar ni a su primo ni a su hermana, así que preguntó por Renee. 


  —¿Qué tal está Renee? 


  Sky entornó los ojos. 


  —Como siempre. Callada, inteligente y aburrida. 


  Sky se tapó la boca y miró a su hermano mayor. 


  —Si estás saliendo con ella, tacha todo lo que acabo de decir. 


  Grey tardó unos segundos en aclararle que no estaba saliendo con Renee y Sky se mostró visiblemente aliviada. 


  Entonces, cambió de tema y se puso a hablar de sus padres. Grey dejó de escucharla y se puso a recordar el tiempo que había salido con Renee hacía un año. A Sky y a Bram nunca les había gustado, pero la habrían aceptado si él la hubiera aceptado como su mujer. La verdad era que sería la esposa perfecta para alguien que quena optar a juez del Supremo. Era una mujer callada y prudente, que tenía los mismos gustos culinarios, musicales, literarios y artísticos que él. Se dio cuenta de que solo la había visto con el pelo suelto una vez y de que no había sentido la más mínima curiosidad por tocárselo. 


  Nunca había jugado a tirarse agua de un charco. 


  No creía que los delincuentes pudieran reintegrarse en la sociedad y no se levantaba a las tres de la madrugada para sacar a uno de la cárcel. No tenía una hija sin marido. Entonces, se dio cuenta de que Kelly nunca le había hablado de su ex marido, ni siquiera de pasada. Renee no había estado casada. Otra razón por la que era perfecta para él. El único problema era que lo aburría soberanamente. 


  —¿Has ido a verlos hace poco? —preguntó Sky refiriéndose a sus padres—. Ni se hablan. Ya sé que todos dijimos que los diez millones de dólares que aparecieron en la cuenta de la abuela Gloria cuando murió iban a ir a una fundación benéfica, pero creo que deberíamos gastar un poco en pagarles un crucero o algo. 


  —No me parece buena idea, ¿sabes? —sonrió Grey. 


  —Tienes razón. Mamá podría tirar a papá por la borda—sonrió Sky. 


  —No te preocupes, hablaré con ellos.  


  Sky se levantó para marcharse cuando oyó un lloriqueo en el salón. 


  —¿Qué ha sido eso? 


  —¿El qué? 


  —¿Tienes un perrito? Imposible. Su señoría Grey Colton nunca tendría un perrito. Aquello le dolió.  


  —¿Es la tele? 


  A Grey no le dio tiempo de contestar. Alisha ya estaba llorando. No podía hacer nada. Siguió a su hermana hasta el sofá. 


  —¿Qué es esto? 


  —¿Tú qué crees? 


  —Un bebé.  


  Hermanas. Grey pasó a su lado. 


  —Eso es exactamente lo que es —dijo agarrándola y llevándosela a la cocina para darle de comer. 


  —¿De quién es? —preguntó Sky encantada. 


  —De una amiga. 


  —¿La misma que se puso de parto aquella tarde de tormenta? 


  —Ya veo que te has enterado. 


  —Salió en las noticias. Grey. ¿Me dejas? —le dijo agarrando a la niña mientras él calentaba el biberón. 


  —No sabía que se te dieran bien los niños. ¿Desde cuándo tienes trato con ellos? Tú, que no has hecho más que estudiar toda tu vida, tanto en el colegio como en la universidad, que te has convertido en el juez más joven de la historia del condado Comanche, que vas directo a ocupar un puesto en el Supremo y que te casarás algún día con una mujer pura como la nieve. 


  Le había puesto de superficial, remilgado y, lo peor, tan aburrido como Renee Lewis. Grey no se había sentido aburrido salpicando agua del charco la semana anterior y ayudando a traer a Alisha al mundo. 


  —Ponerse objetivos en la vida, Sky, no es ningún pecado. 


  —A veces, lo mejor viene cuando no nos lo esperamos. 


  Aquello le recordó a Grey la última profecía de su bisabuelo. «El lobo gris no quiere ver la verdad». 


  Sky lo miró sorprendida porque no se lo había discutido. 


  —Soy yo. Grey, tu hermana pequeña, la que encontró la lista que utilizabas para puntuar a las mujeres. 


  —Eso fue hace años —contestó Grey tomando a Alisha de brazos de su hermana y dándole el biberón. 


  —¿Me estás diciendo que serías capaz de enamorarte de una mujer que tuviera un pasado turbio? 


  —Sí. Supongo —contestó dudándolo. 


  —¿Y de casarte con ella? 


  Grey se quedó pensando en la cantidad de políticos que veían su carrera tirada por la borda por errores cometidos en el pasado. No contestó. 


  —¿Sabes lo que creo? —dijo su hermana. 


  —Ni idea. 


  —Creo que deberías revisar la lista. La próxima vez que conozcas a una mujer que te haga. reír, enfadar y que te vuelva loco, cásate con ella. Aunque tenga un pasado turbio. 


  Se quedó mirando a su hermano. Grey estaba pensando que ya conocía a una mujer que lo hacía reír, enfadar y que lo volvía un poco loco. Se preguntó si Kelly tendría secretos de los que avergonzarse. Decidió no decírselo a Sky. 


  —¿Qué? ¿No dices nada? 


  —He aprendido que, normalmente, la gente no aprende nada cuando lo único que sabe hacer es hablar de los demás. 


  Sky cerró el pico. Le había dado en un punto flaco. Grey sabía que no le gustaba que le recordara» que era la única que no tenía una carrera universitaria. Sky se levantó y fue hacia la puerta. 


  —Sky. 


  Su hermana se dio la vuelta. 


  —Pensaré en lo que me has dicho. Los dos sabemos que tú eres más lista que yo y que no necesitas un título universitario para que lo demuestre. 


  Sky lo miró sorprendida y Grey ,supo que lo había perdonado al instante. 


  —La madre de Alisha y yo somos... es mi amiga. 


  Sí, una amiga a la que quería llevarse a la cama desesperadamente. 


  —No te preocupes. No diré nada. 


  Sky se fue y Grey continuó dándole el biberón a Alisha. La niña lo miró y él se puso a pensar en la profecía de su bisabuelo y en la descripción que de él acababa de hacer su hermana. No salía muy bien parado de ninguna de las dos cosas. 


  La niña siguió comiendo completamente en su mundo. 


  —Te pareces a tu madre —dijo Grey—. Claro que nunca he visto a tu padre. 


  Cuando terminó de darle el biberón, se la puso al hombro. 


  —Tu madre no tiene un pasado turbio, ¿verdad que no?  


  La respuesta de Alisha fue un sonoro eructo. 


   


  

  Capítulo 7 


  Kelly abrió un ojo y lo volvió a cerrar. Se estiró. Había estado soñando. Abrió los ojos. 


  Si había estado soñando era porque había estado durmiendo. Se levantó de un respingo. No oía a la niña. 


  De repente, recordó que Alisha estaba con Grey. 


  Miró el reloj. Tuvo que mirarlo tres veces. ¿Las seis de la tarde? Imposible. 


  Solo \e había dado a Grey un biberón y la niña solía comer cada dos o tres horas. Debía de estar muerta de hambre. 


  Al salir de su habitación, oyó a la niña y, al bajar al salón, se encontró a Grey paseándola, acariciándola y habiéndole. Nada. La niña estaba llorando ya. 


  —¿Cuándo habéis vuelto? —le preguntó yendo hacia él y agarrando a su hija. 


  —Hace tres horas. 


  —Debía de estar más cansada de lo que creía. 


  —No ha llorado hasta ahora. 


  —¿Se ha tomado toda la leche que te di? 


  —Hasta la última gota hace dos horas y media —contestó Grey muy cerca de ella—. He descubierto que se pone como una loca si le das agua en vez de leche —añadió con cariño. Kelly sintió que se derretía. Alisha estaba llorando a voz en grito. 


  —Perdona un momento. 


  Se la llevó a su habitación y le dio el pecho. Había dormido cuatro maravillosas horas. Se sentía con fuerzas como para comerse el mundo. Recordando cómo agarraba Grey en brazos a su hija, sintió un cálida sensación en el corazón. Aquello era como... 


  Amor. Sonrió. Se miró en el espejo. Ya había" pasado por aquello. Ya se había precipitado antes enamorándose demasiado rápido. Era demasiado pronto. Y ahora tenía una hija. Tenía que darle un futuro. Por el bien de Alisha, debía ser fuerte. Tenía que ser sincera consigo misma... Aquello le hizo recordar lo que Grey le había dicho de la sinceridad. 


  Tragó saliva. Ella era sincera la mayoría de las veces. ¡De verdad! Excepto alguna mentirijilla que les decía a sus amigas para no hacerlas sufrir, nunca mentía. 


  ¿Y las mentiras por omisión?, le dijo su conciencia. 


  Sé le vino a la cabeza la cara de su ex marido. Frankie DeMarco era un hombre guapísimo que la había querido al principio. No era mala persona. De hecho, se habían divorciado como amigos. Se defendió diciéndose que había intentado hacer lo correcto. La situación no había sido fácil. ¿Podría haberla llevado de otra manera? 


  Miró a Alisha y supo que había hecho lo correcto para su hija. Siempre intentaba hacer lo correcto, pero la vida no era blanco o negro, había muchos matices de grises. 


  Miró el regalo que había comprado para Grey y pensó en todo lo que aquel hombre había hecho por ella y por la niña. Quería que tuviera un recuerdo. No podía darle mucho más. A pesar de lo que había sentido hacía unos minutos al verlo con su hija en brazos, no podía darle su corazón. 


  Mientras terminaba de darle de comer a Alisha, se alegró de haber reflexionado. No, no estaba enamorada de Grey Colton. Todavía. Lo único que tenía que hacer era seguir así. 


  ¡Menudo alivio! 


  —¿Qué le han parecido a Alisha los cambios del código penal? —le preguntó. 


  —¿Cómo?—dijo Grey desde el salón. Después de todo lo que habían pasado juntos, aquello de hablar a distancia le pareció una tontería. Se tapó el pecho con una toallita y salió al salón. Se sentó en la mecedora y siguió dando de mamar a la niña. 


  —¿Qué habéis estado haciendo todo este tiempo? 


  Kelly vio que Grey tragaba saliva con dificultad. 


  —¿Te resulta violento? 


  Grey negó con la cabeza. Estaba dando de comer a su hija. No había nada sexual en ello. En realidad, era lo menos sexual del mundo. Era maternal y bonito. 


  El problema era que su imaginación se había disparado. 


  Kelly se levantó. 


  —¿Dónde vas? 


  —Te estoy haciendo pasar un mal rato. Ya termino en mi habitación. 


  Grey la agarró del brazo para impedírselo. 


  —Kelly, no es eso lo que me está volviendo loco. 


  Ella lo miró con los ojos como platos al comprender que Grey la deseaba. Ningún problema si no hubiera sido porque ella sentía lo mismo. Se hizo un silencio sepulcral. Se había dicho que no se iba a enamorar de él, pero era más fácil decirlo que hacerlo. 


  —Grey. 


  —Kelly —dijo él a la vez. Grey se echó hacia delante.  


  —Acabo de dar a luz. 


  —Lo sé —contestó él—. ¿Es para mí? —añadió señalando el paquete que Kelly había dejado sobré la mesa. 


  —Sí, es de parte de Alisha. 


  —¿Ya la has llevado de compras? 


  —Cuanto antes aprenda, mejor. 


  Grey la miró. Parecía confundida. Se volvió a sentar en la mecedora y en ese momento sonó el teléfono. Era su hermana. Se estaba alejando cuando él lo que quería era acercarse. 


  Grey decidió que podía esperar. Era un hombre paciente. 


  —Debe de ser el día de las hermanas porque yo he estado antes con la mía —le comentó cuando Kelly colgó. 


  —¿Ah sí? 


  —Sí, vino a verme a casa mientras tú dormías. 


  —¿Te ha visto con Alisha? 


  —Sí —contestó Grey metiéndose las manos en los bolsillos por razones obvias. 


  —¿Te ha hecho muchas preguntas? 


  —¿Tú qué crees 


  —¿Le has contado la verdad? Grey asintió. 


  —Entonces, no es por eso por lo que habéis discutido —apuntó Kelly. 


  Grey se quedó helado. ¿Cómo se había dado cuenta? 


  —No hemos discutido, exactamente. Lo que pasa es que Sky y yo tenemos diferentes puntos de vista sobre ciertas cosas. 


  —¿Quieres decir que ella no está cegada por tu cerebro y tu belleza? 


  Grey se sorprendió a sí mismo riéndose. La miró y vio que estaba sonriendo. Se preguntó si sabría qué efecto tenía sobre él su sonrisa. 


  Sabía que tenía que frenar antes de que Kelly pusiera punto final a algo que todavía no había comenzado. Además de ser abogado, acababa de dar a luz. Tanto física como psicológicamente era demasiado para empezar una relación. 


  Aquello lo enfureció, pero sabía que tenía que esperar. 


  —¿En qué no estáis de acuerdo? 


  —Sky cree que no soy capaz de ser espontáneo. 


  —¿Le has dejado claro que está equivocada? 


  —Cuando Sky está en un momento de esos suyos de lo sé todo, no es fácil hacerla cambiar de parecer. 


  —Madre mía, pues sí que os parecéis poco.  


  Grey se volvió a reír. Era la segunda vez que lo hacía en pocos minutos. Aquello no era propio de él. Se sentía como un niño con la nariz pegada al escaparate de la juguetería cinco minutos antes de que la cerraran. No podía meterle prisa a Kelly, pero se moría por hacerlo. Tenía que pensárselo bien. 


  —Os dejo tranquilas —anunció levantándose.  


  —¿De verdad? 


  —¿Suelo mentir? 


  Grey vio que a Kelly se le cambiaba la cara y no supo por qué. 


  —¿Puedo? —dijo señalando el regalo. Kelly asintió. Aunque sentía curiosidad por 


  ver lo que le había comprado, decidió abrirlo luego. 


  —Grey. 


  La miró. Estaba tan guapa con el pelo suelto, sentada en la mecedora dándole el pecho a Alisha. No se quería ir. No era sencillamente que deseara a una mujer. Aquella situación no tenía nada de sencilla. Kelly no se parecía a ninguna mujer con la que había salido, así que iba a tener que aproximarse a ella de forma diferente. Había decidido avanzar, cercar y retirarse. 


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Kelly. 


  —No, en absoluto. 


  Kelly lo miró unos segundos y Grey no bajó la mirada. 


  Avanzar, cercar y retirarse. 


  —Gracias —dijo Kelly. 


  Grey no sabía muy bien por qué se las estaba dando, pero sonrió. 


  —De nada —contestó—. Gracias a ti. 


  Salió de la casa y se montó en el coche dejando el regalo en el asiento del copiloto. Encendió el coche tranquilamente y puso rumbo a su casa. Miró el paquete diez veces y, cuando le tocó un semáforo en rojo, ya no pudo más y lo abrió. Ni paciencia ni nada. 


  Lo miró, leyó la nota que lo acompañaba y, para cuando el semáforo se puso en verde, arrancó sonriendo. 


   


  Cuando Kelly aparcó el coche frente a los juzgados, vio a unos cuantos gorriones en las ventanas. Hacía un tiempo primaveral desde hacía una semana. 


  El tiempo que llevaba sin saber nada de Grey. Bueno, diez días. No pasaba nada, pero estaba un poco sorprendida. No sabía si le había gustado el regalo. Ni siquiera la había llamado para darle las gracias. 


  No pasaba nada porque, después de todo lo que había hecho por ella y su hija, pero... le habría gustado que la hubiera llamado. 


  Se pasó las manos por la falda, se miró en el espejo y agarró el maletín. Todo en orden: su apariencia, sus notas para el caso y su vida. 


  Abrió la puerta del coche y apretó el botón de cierre. Tenía que ver al cliente de su jefe en cinco minutos. Como Cecil Walker estaba de baja por un resfriado, tenía que hacerse cargo ella. 


  Solo tenía que representar a la empresa y pedirle a Grey un aplazamiento. Mejor dicho, pedirle al juez Colton un aplazamiento. 


  Cerró la puerta a tiempo de darse cuenta de que se había dejado las llaves dentro. Consiguió pilladla a medio camino y volverla a abrir. Recuperó las llaves y fue hacia las escaleras. 


  Se dijo que había representado a clientes cientos de veces. No estaba nerviosa. Alisha estaba con una canguro de toda confianza y tenía todos los documentos que el juez Colton le iba a pedir. 


  ¿Por qué no la había llamado? ¿Le habría ofendido un regalo tan barato? No lo tenía por un hombre que se ofendiera con facilidad. Le había dejado claro que la deseaba. Estaba segura de que le gustaba. Sin embargo, no había llamado. Así era mejor, más fácil y seguro para su corazón. 


  ¿Por qué diablos no la habría llamado? Recordó una frase de su padre. «Kelly, tú te quejarías aunque te ahorcaran con una soga nueva». 


  Se estremeció al ver a su cliente, que la estaba esperando dentro. No era el mejor momento para que la abogado se pusiera a pensar en el juez que iba a instruir el caso de su cliente. 


  —¿Preparado? —le dijo. 


  Clive Harris asintió, pero se notaba que estaba nervioso. No tenía motivos. Tenía una sólida coartada. Era imposible que hubiera estado metido en un fraude a través de Internet. Era pintor de brocha gorda y ni siquiera tenía ordenador. Kelly sospechaba que su ex novia se la quería devolver por haberla dejado. 


  —No se preocupe —le dijo—. El juez Colton es muy justo. 


  Entraron en la sala y se sentaron. 


  —¡En pie! —anunció el alguacil. 


  Se abrió la puerta y entró Grey, alto, delgado y atractivo. Kelly sintió que se le subía el corazón a la boca. 


  Grey miró a su alrededor. Kelly no recordaba la última vez que había sentido que se iba a desmayar. 


  Sacudió la cabeza para aclararse las ideas. Su profesionalidad se impuso. Se irguió, contestó a las preguntas que le hicieron y firmó lo que le pidieron. El juez estuvo tan serio, prudente y conciso como de costumbre. Kelly no lo miró ni un segundo más de lo estrictamente necesario. 


  Les concedió el aplazamiento que pedían y dio la sesión por terminada. Volvió a mirar a todos los presentes, pero aquella vez la miró a ella dos segundos más que al resto. 


  —¡En pie! —dijo el alguacil. Kelly obedeció como un robot y sintió que se le había acelerado la respiración. Grey salió de la sala. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo? Recogió sus documentos, se despidió del cliente y salió con las piernas temblorosas. ¿Había visto una mirada insondable en los ojos de Grey o habían sido imaginaciones suyas? 


  Lo que no era producto de su imaginación era que se estaba derritiendo. Estaba exagerando. ¡Pero si ni siquiera la había llamado! 


  —Señora Madison —le dijo una bedel. 


  —¿Sí? —dijo Kelly girándose. 


  —El juez Colton quiere verla.  


  Kelly tragó saliva. 


  —¿Le ha dicho para qué? 


  La mujer se encogió de hombros. 


  —Ni idea. Es por aquí. 


  Kelly sabía perfectamente por dónde era. 


  La bedel llamó a la puerta y se alejó. 


  —¿Sí? —dijo Grey desde dentro. Kelly apretó el asa del maletín con tanta fuerza que se hizo daño y entró. 


   


  

  Capítulo 8 


  ¿QUERÍAS verme? —preguntó Kelly al entrar. 


  Grey estaba junto al lavabo y apenas la miro. 


  —¿Te importaría cerrar la puerta, por favor? 


  Así lo hizo ella. 


  La habitación no estaba muy bien iluminada, pero veía a Grey con una llave inglesa en la mano. 


  —Este grifo lleva meses mal, pero creo que me lo acabo de cargar definitivamente. 


  Kelly pensó que no estaba utilizando la herramienta correcta. Al fin y al cabo, algo debía de saber puesto que su padre era fontanero. Sin embargo, no creía que la hubiera llamado por eso, así que se calló. 


  Lo observó mientras se secaba las manos meticulosamente. 


  —Gracias por la camisa. 


  Kelly lo miró sorprendida por la referencia al regalo que le había dado hacía diez días. La estaba mirando directamente a los ojos y se puso nerviosa. 


  —¿Te está bien? 


  —Perfecta. 


  —Me alegro. De nada —contestó—. Era perfecta para ti —añadió sin saber qué decir. 


  Ambos sonrieron. Ella, abiertamente; él, no tanto. Los dos sabían que la camisa hawaiana de vivos colores no le podía ir menos. 


  —Para ser sincera, te iba a comprar una camisa blanca de vestir exactamente igual que la tuya en la que envolviste a Alisha cuando nació, pero luego me di cuenta de que no sabía que talla de cuello tenías y, entonces, vi la hawaiana y no me pude resistir. De todas formas... 


  —¿Kelly? 


  —¿Qué? 


  ¿Se había acercado él o había sido ella? 


  —¿Te estoy poniendo nerviosa?  


  Había sido él. 


  —¡Claro que no! 


  Entonces, se dio cuenta de que habían sido los dos. Ambos se habían acercado. Kelly tragó saliva. 


  —Bueno, tal vez un poco. No hay mucha luz. 


  —Sí, me han avisado de que han tenido que cortarla para arreglar algo y, como este despacho es interior, no hay mucha luz natural. Se supone que los jueces no podemos soñar despiertos. 


  —Norma me ha dicho que querías verme — apuntó Kelly sin poder dejar de mirarlo. 


  —¿Quieres cenar conmigo este fin de semana?  


  —¿Cenar? 


  —Antes de que digas que sí, debo advertirte que es una invitación para una cena casera en casa de mis padres. 


  —¿En casa de tus padres? —repitió por segunda vez. ¿Cuándo se había convertido en un loro?—. ¿Tu madre quiere conocer a Alisha? 


  —Mi madre fue profesora treinta y seis años y nunca se olvida de nada. Menos, de una promesa. 


  —Bien, de acuerdo. Me parece fenomenal que tu madre conozca a Alisha. Me sorprende porque... bueno... como no me has llamado... creí que... 


  Kelly cerró la boca y los ojos. Cuando los abrió, se encontró con que Grey iba hacia ella lentamente. Reculó, pero se dio contra la mesa. 


  ¿Qué había hecho con el maletín? Como no lo tenía cerca, no sabía qué hacer con las manos. 


  ¿Qué tal ponerlas sobre un buen par de hombros? 


  —No me gusta mucho hablar por teléfono.  


  Kelly pensó que, por eso, nunca llamaba antes de presentarse en su casa. 


  —¿Qué tal está Alisha, por cierto?  


  —Fenomenal. Ya no se despierta por las noches y ha engordado —contestó Kelly en un hilo de voz. Grey se había acercado tanto que sentía su aliento en la cara. Estás trabajando. 


  —Ya lo sé. 


  —Los dos estamos trabajando —insistió deseando no ser tan obvia. ¿Por qué no le decía que el cielo era azul y que tenía los ojos marrones? 


  Sí, tenía unos preciosos ojos marrones que cada vez estaban más cerca. 


  —Grey. 


  No contestó. Kelly se dio cuenta de que no tenía sentido decirle que solo eran amigos. Los dos sabían que no era así. Deberían ponerle límites a su relación. Tragó saliva. Si es que aquello era una relación. 


  ¿Lo era? Kelly se mojó los labios. 


  —¿Cómo describirías lo que hay entre nosotros? 


  —Parafraseando a mis hermanos gemelos, diría que nos ponemos cachondos mutuamente. 


  —Ay, madre. Ay Dios, Pero, eh, eso... Sí, supongo que sí. 


  —Bueno, eso fue solo al principio. Me gustas, Kelly. ¿De verdad? 


  —Somos profesionales, así que esto debería ser... 


  —¿Secreto?  


  —Platónico —dijo ella a la vez. 


  —¿Te has dado cuenta de que la cantidad de veces que hablamos a la vez? 


  Kelly asintió. 


  —Me quedo con lo que yo he dicho. 


  —Claro —apuntó Kelly tapándose la cara con las manos. 


  Grey se las quitó con delicadeza. Kelly Madison tenía los ojos más verdes y bonitos del mundo. Estaba perpleja y no era para menos. Al fin y al cabo, la acababa de abordar. Él había tenido tiempo para asimilar lo que iba a hacer. Avanzar, cercar y retirarse. 


  Llamarla a su despacho había sido el avance, todo lo demás hasta entonces el cerco y ahora tocaba la retirada. Era la parte que menos le gustaba. 


  Dio un paso atrás. 


  —Tengo un montón de casos que atender.  


  Kelly abrió la boca, pero no dijo nada. 


  —¿Te parece bien que os recoja sobre las seis y media? 


  Kelly asintió confusa. 


  —A las seis y media —repitió. Sí, efectivamente, era un loro—. ¿Qué día?  


  —El sábado. 


  —Muy bien. Hasta entonces. 


  Grey le dio su maletín y salió por la puerta. Kelly miró a su alrededor atónita y salió por la otra. 


   


  —¿Te gusta hacer de chófer? — preguntó Kelly sentada en el asiento de atrás del coche de Grey junto con Alisha. 


  —No me importa. Es lo más seguro para la niña, ¿no? 


  Kelly suspiró. No le veía la cara, pero lo había dicho con sinceridad. 


  Alisha estaba encantada, con su chupete y mirando a todas partes, pero su madre estaba muerta de miedo. 


  —Bueno, Amber, Sophie, Rand, Emily, Joe y Meredith son algunos de los Colton de California —dijo refiriéndose a la información que Grey le había dado minutos atrás. 


  —Exacto. 


  —Y los Colton de Oklahoma no sabían de su existencia hasta hace poco. 


  —Ninguno sabíamos nada de los otros. 


  —Los Colton de California son ricos. 


  —Muy ricos. 


  Grey le había contado que las dos ramas de la familia habían decidido reunirse en Georgetown para conocerse y hacer una fiesta monumental que había terminado con la boda de su hermano el día de Fin de Año y con secuestro y policía incluidos. 


  —Tú también eres rico —comentó refiriéndose a los diez millones de dólares que la familia había descubierto en un fondo de inversión tras la muerte de su abuela. 


  —Sí, aunque menos. Además, no lo sabíamos. 


  —No lo vayas diciendo por ahí. 


  —¿Porqué? 


  —¿No has oído hablar de las cazafortunas?  


  Grey se rió. 


  —No tiene gracia. Yo podría ser una. 


  —No lo eres. 


  La miró por el retrovisor. Lo hizo con dulzura y Kelly sintió que se derretía. 


  —Lo dices muy seguro. 


  —Eres alegre y extrovertida. La mitad de las veces, trabajas sin cobrar, crees en gente en la que la mayoría no cree. Además, te haces amiga suya. 


  Kelly se derritió un poco más. Rezó para llegar pronto porque, de lo contrario, se iba a terminar de enamorar de él como una niña antes de cenar. 


  Menos mal que llegaron antes. 


  —Muy bien —dijo Kelly mirando la casa en la que había crecido Grey—. Me creo todo lo que me has contado sobre tu familia, pero no quiero que me repitas que la mía es un poco rara. 


  Alice y Tom Colton oyeron reír a su hijo mayor desde el porche. Se miraron con las cejas enarcadas, pero no dijeron nada. Se limitaron a bajar para saludar. 


   


  La cena fue deliciosa. Alice era una excelente cocinera y Tom, un gran conversador. Por desgracia, la única con la que no hablaba era con su mujer. 


  Los dos se volvieron locos con Alisha. A Alice se le había escapado una lagrima y Tom le había dado una palmada en la espalda a Grey. 


  Alice tenía el pelo gris, igual que los ojos, y una bonita sonrisa. Era más baja que Kelly, de manos cariñosas, pero firmes. Kelly pensó en la cantidad de niños que habría educado en el colegio. Aparte de sus seis hijos, claro. 


  Decidió que había hecho bien eligiendo el nombre de su hija. 


  Tom no era tan alto como Grey. Tenía sesenta y un años y le encantaba hablar. 


  Alisha estuvo durmiendo la mayor parte del tiempo, así que la cena fue muy tranquila. Kelly se dio cuenta de la tensión que había entre los padres de Grey. No sabía la causa, pero, si seguían hablando, seguro que la averiguaría. 


  —Estaba todo delicioso —le dijo a Alice—No sabía que hubiera tantos héroes en la familia Colton —añadió mirando a Tom. 


  —Siempre me ha gustado que los demás descubran nuestras cualidades sin tener que decírselas. 


  Alice entornó los ojos y apretó' los labios. Era una mujer enérgica y expresiva. Tom era divertido. Los dos le caían muy bien. Miró a Grey. No eran los únicos que le caían bien en aquella mesa. 


  Tom se dio cuenta de cómo miraba su hijo a Kelly. Se puso a hacerle preguntas sobre su infancia y Kelly contestó tranquilamente. Estaba tan relajada que no se vio venir las preguntas sobre el padre de Alisha. 


  —¿El padre de Alisha? —repitió cual lorito de feria de nuevo con el tenedor en la mano. 


  —Sí —dijo Tom metiéndose en la boca un trozo de tarta de manzana. 


  Alice lanzó a su marido una mirada reprobadora. 


  —¿Qué? Todos los niños tienen padre, ¿no? 


  —Alisha tiene padre, claro —contestó Kelly mirando a Tom. Era más fácil que mirar a Grey—. No cuenta. 


  —¿Cómo es eso? 


  —¡Tom!—exclamó Alice. 


  —Hay ciertos temas que son personales. 


  —No pasa nada —dijo Kelly—. La verdad es que Frankie no es un padre tradicional. No está presente en carne y hueso. 


  —Él se lo pierde —comentó Tom mirando a la niña. 


  Alice se puso a recoger la mesa. Kelly vio que Grey la estaba mirando con curiosidad. De súbito y se puso a ayudar a su madre. 


  —Grey, dile a tu madre que la cena estaba maravillosa y que me voy fuera a mirar el coche. 


  Grey miró a sus padres. Allí había más de lo que parecía. 


  —¿Le pasa algo al coche, papá?  


  Tom se encogió de hombros. 


  —No se puede uno arriesgar si se quiere hacer un viaje de dos mil kilómetros.  


  Grey dejó la servilleta sobre la mesa. 


  —¿Os vais de viaje? 


  —Quién sabe —contestó Tom saliendo por la puerta. 


  Grey terminó de recoger la mesa y fue a ayudar a la cocina, pero su madre no le dejó, así que salió a acompañar a su padre. 


  —Así que Kelly es la definitiva, ¿eh? 


  —No sabía que se notara tanto.  


  Tom Colton no era hombre de andarse con rodeos. 


  —¿Cuál es el problema, entonces? 


  —Todavía no lo sé —contestó Grey pensando en las contestaciones que Kelly había dado sobre el padre de Alisha. 


  —Tengo dos teorías sobre cómo tratar a las mujeres—comentó su padre. 


  Grey se fijó en las dos cabezas que se veían por la ventana de la cocina. 


  —Ninguna me ha dado resultado —continuó su padre doblado sobre el motor del coche. 


  Grey negó con la cabeza y se dijo que entendía perfectamente por qué su madre había dejado de hablar a aquel hombre. 


  —No hagas caso a Tom. A veces pregunta cosas que no debe —dijo Alice pasándole a Kelly una fuente para que la secara. 


  —No pasa nada —dijo Kelly. 


  —En ese caso, me atrevo a decirte que no entiendo cómo alguien, y menos su padre, es capaz de no caer rendido a los pies de tu preciosa hija. 


  Kelly se quedó mirando la bombilla y se perdió en sus pensamientos. 


  —Míralos. ¡Qué guapos son! —estaba diciendo Alice cuando Kelly volvió en sí. 


  Kelly asintió. Era cierto. Grey era un hombre guapísimo y ahora que conocía a sus padres sabía de dónde venía aquella belleza. 


  —Afortunadamente, Grey no es tan cabezota como su padre. 


  Kelly secó otro plato. 


  —Sin ánimo de ofender... ¿Está segura de eso? 


  Alice sonrió. 


  —Claro que sí. Como dijo Eleanor Roosevelt, nadie te puede hacer sentir inferior sin tu permiso. 


  —¿Es por eso? —preguntó Kelly—. ¿Su marido la hace sentir inferior?  


  —¿Tom? No, claro que no. Él no es así. 


  —Entonces, ¿qué es lo que la está volviendo loca? 


  En ese momento, Alisha se puso a lloriquear. 


  —¿Puedo? —preguntó Alice. Kelly asintió y la mujer se secó las manos y agarró a la niña. 


  —Yo no he dicho que me estuviera volviendo loca. 


  Kelly no creía que la madre de Grey fuera a seguir con aquel tema de conversación, pero lo hizo. 


  —Es como un gato. 


  —¿Perdón? 


  —Lo tengo siempre encima. Me sigue en silencio sin que yo me dé cuenta. Me doy la vuelta y ahí está. Antes, teníamos conversaciones interesantes. Hablábamos de todo, de política, de la pena de muerte, del reciclaje... 


  Kelly sonrió. 


  —Me encantaba escucharlo —continuó Alice acariciándole la cabecita a Alisha—. Pero me gustaba todavía más discutir con él. 


  —¿Ya no hablan de cosas importantes?  


  Alice negó con la cabeza tristemente. 


  —¿Y de qué hablan? 


  —De casi nada. — Contestó la mujer con un hilo de voz. 


  —¿Y, aun así, sigue siguiéndola?  


  Alice suspiró. 


  —La semana pasada me hizo caer al suelo. Aquello fue la gota que colmó el vaso.  


  —¿Qué hizo? 


  —¿De verdad lo quieres saber? —le preguntó Alice con los ojos llorosos. 


  —Cuando quiera, pregunte a Grey sobre mis padres. Cada familia es un mundo.  


  Alice suspiró. 


  —Me dijo: «Alice, no has estirado bien las sábanas, como hacías antes». 


  —Madre mía —dijo Kelly. Alice asintió con amargura. 


  —Sí, por lo visto en el ejército le enseñaron a estirar tanto las sábanas que si tiraban una moneda rebotaba. 


  —¿Y usted qué le dijo? 


  —Que si tenía una moneda, claro.  


  Kelly esperó. 


  —Y la tenía. No te vayas a creer que no iba preparado, el hombre. 


  —¿Y? 


  —Le dije que la lanzara. 


  Alice miró a Kelly a los ojos. 


  —Se quedó en mitad de la cama. 


  —¿No rebotó? 


  Alice negó con la cabeza. 


  —No. ¿Cómo iba a rebotar? ¿Quién necesita que reboten las monedas en su cama? ¿De qué sirve? Se me quedó mirando con su cara de listo y le dije que esperaba que, a partir de entonces, él y su monedita fueran muy felices en nuestra cama. 


  «Por eso, duermen en camas separadas», pensó Kelly. 


  —Esa fue la última vez que hablamos del tema. 


  Kelly pensó que aquella había sido la última vez que habían hablado. En ese momento, entraron Tom y su hijo. Alisha tenía hambre. Para cuando Kelly terminó de darle el pecho. Grey estaba diciendo que se tenían que ir. 


  Kelly se quedó sorprendida cuando Alice la abrazó. Tom no lo hizo. Kelly se dio cuenta de que Grey no hablaba. 


  —¿Te pasa algo Grey? —le preguntó Kelly durante el trayecto de vuelta a casa. 


  —Están peor de lo que creía. 


  —¿Tus padres? 


  —Sí. Sky tenía razón. Mi padre lo está pasando fatal. 


  Kelly pensó que su madre, también, pero supuso que Grey ya lo sabía. 


  —No es tan grave como crees. 


  —¿Los conoces de hace unas horas y ya sabes lo que les pasa? —preguntó Grey atónito, parando en un semáforo. 


  —Que tu padre le dijo a tu madre cómo tenía que hacer la cama. 


  —¿Cómo? No creo que eso... 


  —Tu madre lleva haciendo camas toda su vida, como para que ahora vengan a decirle cómo las tiene que hacer. 


  —¿Es solo por eso? 


  —Claro que no. 


  —Pero si me acabas de decir que sí. 


  —Tu padre se acaba de jubilar y se aburre, así que se dedica a molestar a tu madre. Necesita un proyecto. A los dos les vendría bien. 


  —Pero si están jubilados —dijo Grey pensativo—. Debería ser el mejor momento de sus vidas. 


  —Todavía están a tiempo —apuntó Kelly—, pero necesitan un proyecto de futuro. ¿No me has dicho que los Colton de Oklahoma están pensando qué hacer con el dinero? 


  Grey asintió. 


  —¿Quién mejor que una profesora y un militar para administrar esos diez millones de dólares con un buen fin? 


  —¿Te refieres a montar una fundación o algo así? ¡Tienes razón! ¿Quiénes mejor que mis padres? Claro que sí, con ese dinero y su talento, seguro que pueden hacer algo útil. Tal vez, algo para los niños. Se lo voy a comentar a mis hermanos —contestó Grey aparcando delante de la casa de Kelly—. Eres brillante, buena y preciosa —añadió abriéndole la puerta del coche. 


  Kelly se disponía a sacar a Alisha del coche, pero Grey se le adelantó y la besó lenta, profunda y apasionadamente. Para cuando terminó, Kelly estaba en las nubes. 


  —Llevaba toda la noche queriendo hacerlo —dijo él. 


  Grey agarró a Alisha en brazos y Kelly los siguió hacia la casa. Tenía que hablar con él. Quería que la volviera a besar. Al fin y al cabo, era una mujer. 


   


  No pudo decirle nada la siguiente hora porque Grey se la pasó hablando por teléfono con su hermano. Eran las diez de la noche, así que Kelly metió a la niña en la cuna y cerró la puerta de su habitación. Tenía que hablar con Grey y tenía que hacerlo con la cabeza despejada, así que no debía dejarle que la volviera a besar. 


  Se preguntó si Grey querría volver a besarla. Bueno, lo cierto era que no debía dejarlo. 


  Cuando entró en el salón, él seguía hablando por teléfono. Le hizo una señal con los ojos como diciendo que quería colgar y no podía. Kelly sonrió y se sentó en el sofá. 


  Aunque era difícil entender toda la conversación oyendo solo una parte, parecía que al hermano de Grey le había gustado su idea. 


  Al ver que la cosa iba para largo, Kelly agarró el mando del televisor. 


  —Bueno, la verdad es que la idea no ha sido mía —dijo Grey mirándola. 


  Algo maravilloso pasó entre ellos. Kelly creyó que se le había olvidado respirar. Tuvo que recordarse también que tenía que hablar con él. Antes de que la besara, claro. 


  Por fin. Grey colgó. 


  —Era Bill. Me ha dicho que te dé un beso de su parte. 


  Kelly tragó saliva. 


  —Grey —dijo levantando una mano. Él se la tomó entre las suyas. 


  —No te preocupes. Te lo voy a dar de la mía. 


  Oh, oh. 


  Se acercó a ella peligrosamente y se miraron a los ojos. 


  Kelly oyó aquel gemidito que hacía Grey con la garganta. ¿O habría sido ella? 


  La iba a besar. Se suponía que iba a decirle que no. 


  Sus labios estaban a pocos milímetros. Kelly sintió que se le aceleraba el corazón. Abrió la boca y suspiró. En el último momento, se echó atrás. 


  —Espera, Grey. Tenemos que hablar—dijo poniéndole una mano en el pecho. 


   


  

  Capítulo 9 


  LA luz del televisor caía sobre la alfombra como si fueran rayos de luna. El salón estaba en silencio. Había sombras aquí y allá, en los rincones y bajo las mesas. Los ojos de Grey también deberían haber estado en sombra, pero de ellos emanaba una luz cegadora de energía. Kelly seguía teniendo la mano sobre su pecho. Sentía su piel cálida bajo la camisa, sus músculos y el latir desbocado de su corazón. 


  —Tenemos que hablar —repitió en tono más convincente— y como, cuando me besas, no puedo ni pensar, me tienes que prometer que no lo vas a hacer. Me refiero a besarme. 


  Grey se quedó mirándola pensativo unos segundos. 


  —Muy bien. No te besaré. Hasta que tú no quieras —contestó algo reacio—. ¿Sobre qué quieres que hablemos? 


  —Sobre mi ex marido.  


  —Te escucho. 


  Sí, la escuchaba y la tocaba. Tenía la mano sobre su rodilla y Kelly sentía un agradable calorcito. 


  —Se llama Frank DeMarco. Es agente inmobiliario en Tulsa —contestó pensando que, la última vez que lo había visto, estaba buscando trabajo. 


  —¿Sueles hablar con él? —preguntó Grey subiendo unos milímetros la mano. La imaginación de Kelly se estaba empezando a disparar. 


  —No —contestó con una voz que no le pareció la suya. 


  No había vuelto a hablar con Frankie desde que firmaron los papeles del divorcio. Le agarró la mano por si se le ocurría seguir subiendo hacia territorios más peligrosos. 


  —¿Alisha se parece a él? 


  —No. Bueno, puede que cuando se pone a berrear en mitad de la noche. No, en serio, no se parece en nada. 


  Grey esbozó una sonrisa. 


  Kelly lo miró a los ojos y estuvo a punto de perderse en ellos, pero se recordó que tenía que seguir hablando. 


  —Nos conocimos en la universidad, en Illinois. Coincidíamos solo en una clase y yo no tenía ninguna intención de tener nada con él. Sabía que le gustaba, pero a Frankie le gustaban todas. Un día se acercó a mí para pedirme que le diera clases de derecho mercantil. 


  —No es muy listo, ¿no? 


  —Es inteligente con sus cosas —contestó Kelly. 


  Suponía que había sido lo suficientemente inteligente como para hacerle el lío a ella, una pobre chica de pueblo cuya mayor aventura había sido escaparse a un concierto. 


  —Supongo que te casaste con él porque estabas enamorada. 


  —Era muy joven. Ya sé que es una excusa como otra cualquiera. Creo que, al principio, me quería de verdad. 


  Grey estaba sentado muy tieso, mirándola. 


  —Te hizo sufrir —dijo por fin. 


  Sí, pero no era eso de lo que Kelly quería hablar. Estaba a punto de revelarle su gran secreto y no sabía por dónde empezar. 


  —Frankie DeMarco siempre fue y supongo que seguirá siendo el alma de la fiesta. Tiene una sonrisa arrebatadora, no exagero, y la risa más contagiosa del mundo. Entonces, todavía creía en cuentos de hadas. Nos casamos en cuanto terminamos la universidad. Poco después, descubrí que no era precisamente mi príncipe azul. 


  —¿Te pegaba? 


  —No. 


  —¿Bebía? 


  —No mucho. 


  —¿Entonces? 


  —Me engañaba —confesó. Todavía le costaba decirlo. 


  —Por eso te divorciaste. 


  Así dicho, sonaba muy fácil, pero no lo había sido. Aunque sí, aquel había sido el motivo. Se lo había perdonado la primera vez, pero, cuando volvió a ocurrir, se dio cuenta de que Frankie no iba a cambiar. Entonces, estaba en la escuela de prácticas jurídicas y ese, según Frankie, era el problema. Se aburría sin ella. Al final, Kelly se había dado cuenta de que lo intimidaba. Frankie necesitaba una mujer más débil, que lo admirara hiciera lo que hiciera. Ella no era esa mujer. Gracias a Dios. Frankie se fue a Tulsa y un tiempo después llegaron los papeles del divorcio. 


  —Tenía que elegir entre divorciarme o tener un matrimonio «abierto». Lo siento, pero no soy así de abierta. 


  —No te merecías eso. 


  Kelly se tomó aquello como un cumplido. Se dio cuenta de que Grey la entendía. El juez duro y serio del condado Comanche la entendía. 


  Solo había una lámpara encendida en un rincón. La casa estaba en silencio. Romántica. Tonterías, había chupetes y biberones por todas partes. No era la casa lo que estaba romántico sino Grey. Era lo que Kelly sentía por él y cómo la hacía sentir. 


  Jactaba mirando otra vez su boca. Kelly sabía que quería besarla. Pero quería más. Ella, también quería. Sabía que no iba a besarla porque se lo había prometido y era un hombre de palabra. Aunque había intentado negar lo evidente, lo cierto era que se estaba enamorando de él. 


  Pero todavía no había terminado. 


  —En cuanto a Alisha... 


  —¿Lleva el apellido de él?  


  Kelly negó con la cabeza. 


  —Para cuando nació, ya estábamos divorciados —confesó. No estaba orgullosa de haberse acostado con su ex marido, pero así había sido. Habían concebido a Alisha el mismo día que firmaron los papeles. Kelly se sentía sola y él se mostró tan divertido y amable como siempre. No sabía si había sido por recordar los viejos tiempos o había sido un error. Fuera como fuese, el resultado había sido lo más precioso que había en su vida. 


  Alisha. 


  —Me alegro de que la llamaras Alisha Grace Madison. 


  Kelly alargó la mano y le acarició la cara. Estaban a pocos milímetros de nuevo. 


  —Grey, no es lo que crees. Le puse mi apellido en lugar del de Frankie porque... 


  En ese momento sonó el teléfono. 


  Ambos dieron un respingo. 


  Al segundo timbrazo, ambos miraron con desprecio al aparato. Kelly se levantó para responder.  


  —Déjalo sonar —dijo Grey. 


  —No puedo. Nadie me llama a las diez de la noche si no es importante. Supongo que será una urgencia. A lo mejor, es mi padre. Iba al médico esta semana —contestó Kelly descolgando—. ¿Sí? 


  Grey se echó hacia atrás en el sofá. Kelly parecía más confusa que preocupada. 


  Grey tomó aire y lo soltó poco a poco. A pesar de todo lo que le había contado, el deseo seguía ahí. Nunca había deseado tanto a una mujer. La miró. Hablaba en susurros. Se le habían escapado varios mechones de pelo de la pinza. Llevaba los pantalones y la camisa arrugados. 


  Estaba preciosa. 


  Siempre había oído a las mujeres que acababan de dar a luz quejarse de lo mucho que les costaba recuperar la figura. Kelly estaba perfecta. 


  —Sí, está aquí —la oyó decir. Kelly le pasó el auricular. 


  —¿Sí? 


  —Espero no haber interrumpido nada. 


  —¿Sky? ¿Pasa algo? 


  —No. 


  —¿Entonces qué... por qué... de dónde has sacado este número? 


  —Me lo ha dado Billy. Grey, no grites.  


  Grey se puso en pie y se fue al otro lado de la habitación. 


  —¿Y cómo es que lo tiene Billy? 


  —¿Por el botón de rellamada, quizás? Me dijo que estabas de un humor fantástico, pero a mí no me lo parece. 


  Grey se pasó los dedos por el pelo y pensó que eso había sido porque Billy les había interrumpido justo antes de darse un beso maravilloso que podría haber sido el principio de algo más. 


  —¿Has hablado con Billy? 


  —Sí y me parece una idea fantástica —contestó su hermana emocionada—. Espera un momento. Tengo a Jesse por la otra línea. Quiero que se lo cuentes todo. 


  Grey aceptó lo inevitable y estuvo hablando diez minutos con sus hermanos. Jesse era policía nacional en Washington DC. Su boda con Samantha Cosgove era la que había terminado en secuestro las Navidades anteriores. Al final, todo se había solucionado y, por su voz, vio que estaba encantado. También Sky estaba feliz. Los dos estaban así por cuestiones del corazón. Imaginó que él también estaría así algún día. 


  Ahora, lo único que quería era un beso. Tras otros diez minutos, consiguió despedirse de sus hermanos. Colgó y fue hacia Kelly, pero se paró en seco. 


  Se había quedado profundamente dormida. 


   


  Kelly sintió que tenía una colcha encima. Debía de estar soñando. En el sueño, había oído una puerta que se abría y se cerraba. Se había despertado al oír el motor de un coche. Al ver las luces, comprendió lo que había pasado, se quitó la colcha de encima y salió corriendo hacia la ventana. 


  Solo vio las luces traseras del coche de Grey que se alejaba. 


  Se había ido. 


  ¿Cómo podía haberse quedado dormida? 


  Antes de tener a Alisha, no se quedaba dormida tan fácilmente. Según los expertos de los libros, era normal por la falta de sueño. A ella le parecía terrible. 


  Al apartarse de la ventana, vio una nota sobre la mesa y se apresuró a leerla. 


  Cena conmigo en Roberto's 


  Te recojo a las siete. 


  Elige el día. El que mejor te venga. 


  Llámame. 


  Grey 


  Sonrió y fue a ver qué tal estaba la niña. Estaba dormida. Le acarició la frente. 


  —Grey se ha ido y mami no ha podido decirte que hay una buena razón para que tu padre no te haga ni caso. 


  Alisha hizo un ruidito adorable y Kelly se secó una lágrima que le caía por la mejilla. Tomó aire y volvió a leer la nota de Grey. 


  Se metió en la cama y se quedó mirando el techo. 


  —Frank DeMarco no sabe que tiene una hija —concluyó. 


   


  Kelly se miró al espejo. Grey estaba a punto de llegar. 


  Era viernes e iban a ir a cenar a Roberto's. Había elegido aquel día porque era el único que Clara Jones podía cuidar de Alisha. No había sido porque no quisiera contarle su secreto a Grey. 


  Le costaba creer que la niña ya tuviera un mes. Más le costaba creer que se hubiera enamorado en tan poco tiempo. 


  Se había puesto un vestido negro que no le quedaba mal para haber dado a luz hacía tan poco tiempo y se había dejado el pelo suelto. 


  Miró el reloj. Grey debía de estar a punto de llegar. No tenía mucho tiempo. Se puso rimel en las pestañas, colorete y pintalabios. El biberón de Alisha ya estaba preparado y le había dejado a Clara su móvil, el teléfono del pediatra y el del restaurante. Nunca había ido a aquel local, pero le habían hablado de él. 


  —Ya te llevaré cuando seas mayor —le dijo a su hija. 


  Se puso los zapatos negros y agarró a la niña en brazos. 


  —Desea suerte a mamá. 


  Alisha miró a su madre y sonrió por primera vez en su vida. Kelly sintió que se le salía el corazón del pecho. 


  —Pórtate bien con Clara, ¿eh? 


  Kelly se sentía mejor y pensó que, tal vez, la noche no estuviera abocada al fracaso. 


  Claro que no. Grey era un buen hombre. Un hombre justo. El hecho de que fuera juez no quería decir que juzgara a la gente fuera de los juzgados. Además, creía en ella. Se lo había dicho, 


  Todavía no era demasiado tarde para contarle toda la verdad. Seguro que la entendía. 


  Ojalá.  


  Kelly bajó al salón justo cuando Grey entraba por la puerta. 


  —Guau, estás estupenda, Kelly —dijo Clara cerrando el libro que estaba estudiando. 


  —Me ha quitado las palabras de la boca — apuntó él, que también estaba impresionante. 


  Kelly le entregó a Alisha a Clara, le dio unas cuentas instrucciones de última hora y se despidió de su hija. 


  —Para que lo sepas, no parece que tengas una hija —le dijo Grey al abrirle la puerta del coche. 


  —Oh. Grey. 


  —Cuando dices mi nombre así, se me viene a la cabeza cierta fantasía. ¿Quieres que te la cuente? 


  —¿Tengo opción? —dijo ella derritiéndose. Grey se rió y Kelly pensó que últimamente se reía mucho. Todo iba a ir bien. 


  Grey se puso al volante y no volvió a decir nada de su fantasía, pero le habló de su padre. 


  —Te tengo que dar un recado de parte de mi padre. Si no te lo digo ahora, luego, no voy a poder. 


  Kelly sabía por qué lo decía. Lo sabía muy bien. 


  —Mis padres se han ido a California a hablar con nuestros primos. Ellos tienen un rancho allí en el que llevan anos recogiendo a niños huérfanos y madres solteras. Van a dar una fiesta cuando vuelvan y quieren que vayas. , 


  —¿Están preparando la fiesta desde California? 


  —Bueno, es que a los Colton se nos da mejor avanzar y cercar que retiramos. 


  Kelly no tenía ni idea de lo que le había querido decir con aquello. Lo miró. ¿Cómo había podido pensar no hacía tanto tiempo que aquel hombre era duro? Si tenía una cara de lo más agradable y una boca hecha para sonreír... 


  —Toda la familia está encantada con tu idea. 


  —Me alegro —contestó Kelly nerviosa. 


  —Con diez millones tampoco es que se pueda hacer nada a gran escala, pero mis padres han tenido un par de buenas ideas. 


  —¿Se hablan? 


  —Gracias a ti, sí. Si no fuera conduciendo, te daría un beso. 


  Si no fuera conduciendo, Kelly lo amordazaría para poder decirle lo que tenía que decirle. 


   


  Llegaron al restaurante un poco antes de lo previsto. Roberto's era un sitio rústico que estaba de moda. Estaba emplazado en un edificio antiguo y tenía una gran chimenea en el comedor. 


  Una camarera les dijo que les estaban preparando la mesa y que se podían sentar en los sofás de estilo Victoriano a esperar. 


  Estaban a punto de hacerlo cuando un hombre mayor con su esposa se dirigió a Grey. 


  —Me alegro de verle, senador Fitzgerald.  


  Grey hizo las presentaciones oportunas. Kelly había oído hablar de aquel hombre, pero no lo conocía en persona. Hadley Fitzgerald era un hombre de mirada dura que daba la mano con fuerza. Su mujer, Beatrice, era alta y tenía los ojos grises. Ambos sonreían con amabilidad. 


  —¿Se ha celebrado ya el juicio del hombre que prendió fuego a los juzgados? —preguntó el senador. 


  —Todavía, no —contestó Grey. 


  —Vaya —le dijo Beatrice a Kelly —. Ya están hablando de lo suyo. 


  Kelly sonrió, pero la verdad era que le interesaba el tema. 


  —Lo peor no es que incendiara los juzgados —estaba diciendo Grey— sino que atacó a mi hermana Sky y a mi prima Willow. Dado el parentesco, no me parece bien hacerme yo cargo del caso, así que... 


  —Te has retirado del caso y has pedido que se encargue otro juez —dijo el senador. Kelly se llenó de orgullo. 


  —Me parece una opción muy acertada. Sigue así y ese puesto en el Supremo será tuyo. 


  —Algún día, quizás. 


  —Por lo que he oído, lo tienes asegurado. Te lo has ganado. Si hubieras tenido trapos sucios que ocultar, ya habrían salido. Si quieres el puesto, lo único que tienes que hacer es seguir así. Limpio. 


  —No me he apartado del caso porque quisiera hacer méritos para el Supremo, senador —le advirtió Grey. 


  Hadley Fitzgerald le dio una palmada en el hombro. 


  —Otra razón por la que eres perfecto para el puesto —dijo el senador mirando a Kelly—. Hay hombres que tienen objetivos. Grey Colton tiene aspiraciones. 


  Kelly sintió que se le helaba la sonrisa en los labios. 


  En ese momento, llegó la camarera. 


  —¿Juez Colton? Su mesa está lista.  


  De repente, Kelly empezó a no tenerlas todas consigo. Grey y ella se despidieron del senador y de su mujer y siguieron a la camarera. 


  —¿Ser juez del Supremo es la aspiración de tu vida Grey? —le preguntó con la carta abierta. 


  —Hadley exagera un poco.  


  Grey se había dado cuenta de que Kelly estaba nerviosa. Hadley y Beatrice Fitzgerald ponían nerviosa a mucha gente. 


  —Entonces, ¿no te hundirías si tu carrera fuera por otros derroteros? 


  Grey no quería hablar de trabajo, quería que Kelly se tranquilizara y se sintiera a gusto. No había reservado en aquel restaurante para ver a personas influyentes sino porque el ambiente era sencillo y romántico. Había decidido llevarla allí porque se había dado cuenta de que nunca habían tenido una cita de verdad. Una mujer como Kelly se merecía que la trataran como a una reina. La había llevado a Roberto's porque nunca se había imaginado sintiendo por una mujer lo que sentía por ella. 


  —No me has contestado. 


  Grey la miró a los ojos. Tenía razón. Había muchas cosas que quería decirle y no le había dicho. No sabía por dónde empezar. 


  —¿Sabes qué, Kelly? 


  Ella negó con la cabeza. 


  —Tengo un par de amigos. Uno o dos. Tengo a mis hermanos, a mi hermana y a mis padres. Tengo usos objetivos. Puede que alguno sea una aspiración, sí. Creo, bueno, más bien estoy seguro de que puedo mejorar el mundo. Me encanta Oklahoma. Me encanta haberme criado aquí. Me encanta el derecho. No por el poder que te puede dar sino porque me gusta hacer que se cumplan las leyes. 


  —Porque te gusta proteger a las personas inocentes. 


  —Sí. De repente, me encuentro en un precipicio que me lleva a lo que siempre he soñado. Todo está a punto de hacerse realidad. 


  Todo lo que deseaba y necesitaba. Kelly, su hija, el puesto para el que tanto había trabajado. Lo tenía todo al alcance de la mano. 


  —Supongo que te imaginarás lo que te voy a decir —sonrió—. Las mujeres tenéis un sexto sentido, es verdad. 


  Kelly se puso a juguetear con un mechón de pelo. Se iba a desmayar de un momento a otro. Estaba segura de que Grey le iba a decir que la quería, pero antes tenía que terminar de contarle su verdad. 


  —El senador te ha dicho algo que me ha hecho pensar. 


  —¿Qué? 


  —Lo ha dicho antes y después de haber mencionado el puesto en el Supremo. Te ha hablado de trapos sucios. 


  —Es solo una frase hecha —contestó Grey mirándola a los ojos.  


  Kelly se mordió el labio inferior. 


  —Yo tengo uno —murmuró. 


  —¿Un qué? 


  —Un trapo sucio. Se trata de algo que podría hacerte daño, incluso hacer que no llegaras a cumplir tus aspiraciones. 


  —Imposible. Serías capaz de darle hasta tu último centavo a alguien que lo necesitara. 


  —Sí, pero... 


  —Venga, Kelly. ¡Qué mal se te da mentir! 


  —¿Y las mentiras por omisión? —musitó. 


  —¿Qué pasa con ellas? —dijo Grey. Kelly se echó hacia delante. 


  —Llevo una semana queriendo contarte una cosa de Frank. 


  —¿De qué se trata? 


  —Y de Alisha. 


  Grey también se echó hacia delante. 


  —Creí que me habías dicho que no tenían ningún contacto. 


  —Así es. 


  —No entiendo nada. 


  Kelly había ensayado aquello un millón de veces, pero no por ello le resultó fácil. 


  —No sabe que existe, Grey —confesó mirándolo fijamente. 


  Grey entornó los ojos. Puso la misma expresión que durante lo juicios. 


  —¿No sabe que ha nacido? 


  —No, no sabe que existe. Nunca le dije que estaba embarazada —contestó Kelly—. Al principio, no se lo dije a nadie. No me lo podía creer ni yo. Después de mucho pensar, decidí que debía contárselo. Para entonces, estaba de tres meses. Lo llamé, pero no estaba y le dejé un mensaje en el contestador diciéndole que me llamara. Nunca lo hizo. Esperé otro mes y volví a intentarlo. Contestó una mujer. Por los ruiditos que se oían por detrás, debían de estar celebrando una fiesta muy íntima. Aquello me puso mala. 


  Grey se relajó y Kelly comenzó a sentirse mejor. 


  —Le dije que no molestara a Frankie y colgué. Cuanto más lo pensaba, más motivos encontraba para no decírselo. Me había dicho muchas veces que no quería tener hijos. Nunca. Así que pensé que sería mejor que tuviera a la niña yo sola. 


  Grey alargó la mano y le acarició el brazo. 


  —Desde el punto de visto moral, no te reprocho nada, Kelly, pero desde el legal sabes que no solo tiene derecho a saber de su existencia... También tiene una serie de responsabilidades con Alisha. 


  —Lo sé. 


  Grey se relajó por completo. 


  —Tienes que decírselo. No veo cómo va a afectar eso a mis aspiraciones en el Supremo... 


  —Hay más —lo interrumpió Kelly retirando la mano.  


  —Si me vas a decir que te han detenido por robo o algo así, no me lo creo. 


  —No, a mí no, pero a mi marido, sí.  


  Apareció el camarero como salido de una lámpara mágica. 


  —¿Saben lo que van a pedir?  


  Kelly deseó que fuera un genio de verdad y pudiera pedirle tres deseos. 


  —Lo siento, pero me temo que no me encuentro bien. Me parece que me voy a ir a casa. 


   


  

  Capítulo 10 


  Durante un buen trecho del trayecto de vuelta, no hablaron. A Grey se lo llevaban los demonios recordando que Kelly se había referido a Frank DeMarco como su marido, no su ex marido. 


  Se aflojó la corbata y se desabrochó el primer botón de la camisa. No le sirvió de mucho. Lo tenía todo planeado. Avanzar, cercar, retirarse y avanzar, cercar, avanzar. Estaba a punto de decirle que la quería cuando... 


  ¿Cómo se podía haber torcido todo así? Normalmente, era un hombre de ideas claras, pero, en aquellos momentos, le costaba pensar con claridad. 


  Ya no aguantaba más el silencio. 


  —¿Me estás diciendo que tu ex marido ha estado en la cárcel? 


  Kelly negó con la cabeza. 


  —No, no fue a la cárcel. 


  —¿Por qué no? 


  Kelly se estremeció. Aquello iba a saltar por los aires de un momento a otro. 


  —Porque tenía un buen abogado. 


  Grey se temió lo peor. 


  —Tú. 


  Kelly asintió. 


  —Supongo que la prensa se daría un festín con esto. Me parece ver los titulares. El candidato al Supremo de Oklahoma sale con la abogada que libró a su ex marido de la cárcel. 


  —¿Era culpable? 


  —¡Claro que no! 


  —No, claro, tú no defiendes a nadie que no creas que es inocente. 


  —Exacto. 


  —Y nunca te equivocas. 


  —¿Eso qué tiene que ver? No es mi reputación la que está en juego sino la tuya. Ya sabes lo fácil que es pisotear el buen nombre de alguien. 


  —Lo sé. 


  Kelly no quería ni mirarlo. 


  —Para empezar, no deberían ni haberlo acusado —le explicó—. Ocurrió cuando ya estábamos separados. Frankie había salido con unos amigos. Supongo que estarían haciendo ruido en la calle. Un vecino se quejó. Llegó la policía y les puso una multa por hacer una fogata. Alguien había hecho una foto de gente alrededor de un fuego asando patatas y perritos calientes. A Frankie le gusta divertirse, pero no se salta las leyes. Ni siquiera conduce rápido. Solo se saltó una vez un semáforo en rojo porque nos habían atropellado al perro y queríamos llegar al veterinario cuanto antes. 


  —Así puesto, parece un ciudadano modelo.  


  A Kelly, el sarcasmo le dio igual, pero aquella actitud de yo lo sé todo, la irritó. 


  —Era inocente. Grey —dijo preguntándose por qué estaban discutiendo por aquello—. Lo volvería a defender. 


  —¿Cómo? 


  —Sí, así que deja de juzgarlo. 


  —Vaya, esa sí que es buena. ¡Tú sí que puedes juzgarlo, siempre para bien, y los demás, no! ¡Pero si la mitad de las veces te equivocas juzgando a la gente! 


  Ya estaban discutiendo acaloradamente. 


  —Siento haberte estropeado la noche. Grey, pero creí que era mejor que supieras todo sobre mi pasado. El senador lo ha dicho muy claro, ¿no? ¡Deberías darme las gracias por advertirte de algo que podría dar al traste con tu reputación y con tus aspiraciones! 


  —Puede que no fuera a mí a quien se lo tuvieras que decir. 


  —¿A qué te refieres? 


  —¿Por qué no le has dicho a ese parangón de virtudes que es padre? ¿Hay algo más, Kelly? 


  —¿Ahora cuestionas mis motivos para no decirle que tiene una hija? —le espetó Kelly abriendo la puerta del coche. 


  —Tú lo has dicho. 


  —Espero que seas muy feliz cuando te nombren juez del Supremo. 


  —¿Dónde vas? 


  —A seguir con mi vida, lo que debía haber hecho hace un mes. Un último consejo: tira la camisa hawaiana a la basura. Te queda mucho mejor el traje. Ah y, por cierto, estoy enamorada de ti. Tienes razón. Se me da fatal juzgar a la gente. 


  Entró en casa llorando. Grey se quedó sentado al volante, a oscuras y preguntándose qué había ocurrido. Era Kelly la que no le había contado la verdad y, sin embargo, se sentía como si hubiera sido él quien hubiera cometido un terrible delito. 


   


  —El jurado está entrando, juez. ¿Señoría? ¿Juez Colton? 


  Grey giró la cabeza. 


  —Oigo perfectamente—dijo. 


  Norma, la alegre bedel, se mordió la lengua y contó hasta diez. 


  —Me alegro. ¿Quiere continuar a pesar de que las luces están fallando? 


  :—Esperaremos unos minutos, hasta que se estabilice la potencia. Si no, hay ventanas. No podemos dejar que un apagón se interponga en el camino de la justicia —gruñó. 


  Últimamente estaba de lo más gruñón, sí, ¿y qué? 


  Habían pasado dos días desde el maldito episodio con Kelly. La había llamado, pero no había conseguido hablar con ella. Tampoco sabía qué le habría dicho si le hubiera devuelto las llamadas. 


  Tenía motivos para estar de mal humor. No había dormido y se encontraba en una gran encrucijada. El camino que llevaba a Kelly a Alisha estaba bloqueado por un muro de ladrillo. Grey sabía que era de ladrillo porque se había dado varias veces contra él. El otro, no tenía ningún obstáculo. Si elegía ese, llegar al Supremo sería coser y cantar. El único problema era que era una camino muy estrecho y solo podía ir él. Solo. Aquella palabra le dolía terriblemente. 


  Miró a su alrededor. Norma estaba hablando con Albert Redhawk y su primo Bram con el abogado del demandante. Había que seleccionar a los miembros del jurado. Era una tarea importante. 


  Era su trabajo vigilar para que se hiciera bien. Le gustaba su trabajo. Le gustaba lo que hacía. Claro que tenía aspiraciones, pero ¿pasaría algo si no se cumplían? Le había estado dando muchas vueltas. ¿Su vida perdería sentido? ¿Qué era lo que daba sentido a la vida? 


  Volvió la luz y, de repente, lo vio claro. 


  Tuvo que esperar cerca de otras dos horas para poder hacer lo que debía hacer. No podía irse de los juzgados de repente. Tenía unos deberes que cumplir, así que entrevistó a los jurados potenciales. Aceptó a algunos y rechazó a otros. Se hizo la selección, se fijó la fecha del juicio y se les remarcó a los miembros del jurado que debían estar allí al día siguiente a las ocho en punto. 


  Grey salió corriendo de la sala y estaba llegando al coche cuando a su toga todavía no le había dado tiempo de tocar el suelo de su despacho. 


  Las leyes eran importantes, pero ahora llegaba lo más importante. 


   


  El coche de Kelly no estaba. Llamó a la puerta de todas maneras. Tenía que estar porque la niña estaba llorando. Su llanto era como música celestial para él. 


  Volvió a llamar a la puerta, pero, en vez de abrirle la mujer de su vida, le abrió Clara. 


  —¿Dónde está Kelly? 


  —No está —contestó Clara con Alisha en brazos. 


  Eso ya lo veía. 


  —¿Lleva mucho tiempo llorando así? 


  Clara asintió. 


  —Los bebés lo perciben todo, ¿sabe? Pase. 


  —¿Dónde está Kelly? —repitió. Clara le puso el chupete a la niña. 


  —En Tulsa. 


  —¿En Tulsa? ¿No vive allí su ex marido? 


  Clara asintió y Grey sintió pánico. Se había ido a ver a Frank DeMarco, el de la sonrisa arrebatadora, el hombre con el que había compartido buena parte de su vida. ¡Con el que había tenido un perro! 


  Por no hablar de una hija. 


  Alisha escupió el chupete y siguió llorando. 


  —A ver, déjeme a mí —dijo Grey tomándola en brazos y agitándola con cariño en el aire—, ¿A que no quieres llorar? No, claro que no. 


  Alisha dejó de llorar y lo miró. 


  —¿Ves? No quieres arrancarle a nadie la cabeza, ¿verdad? Los demás no se dan cuenta. 


  Clara se había ido a la cocina. 


  —Bueno, tenemos dos opciones. Podemos pelearnos o ver la tele. Tú eliges —le dijo Grey a la niña. 


  Alisha abrió la boca. 


  —¿Eliges la pelea? 


  La niña no le quitaba ojo de encima. De repente, le sonrió encantadora y Grey sintió que se quedaba sin aire en los pulmones. 


  Deseaba ser el padre de aquella preciosidad. Lo había querido desde el primer momento. Y Kelly estaba en Tulsa diciéndole a otro hombre, al hombre del que había estado enamorada, que él, Frank DeMarco, tenía una niña llamada Alisha Grace. 


  Y la culpa era solo suya. De Grey. 


   


  —Vaya, vaya, Kelly, dichosos los ojos. 


  —¿Qué tal estás, Frankie? —dijo evitando sus manos. Aquel hombre nunca cambiaba—. He venido a hablar. 


  —De acuerdo. 


  Su ex marido seguía tan guapo como siempre. Kelly estaba segura de que seguiría siéndolo incluso con ochenta años. 


  —¿Qué te parece el sitio? 


  Le había costado, pero, por fin, había dado con él en el almacén de un viejo bar que había comprado en Tulsa. A Kelly no le parecía la mejor idea del mundo que un hombre como Frankie tuviera un bar, pero no había ido para decirle eso. 


  —Me parece bien que tengas un negocio. Es muy maduro por tu parte. 


  —Shh, no se lo digas a nadie. Para los demás, sigo siendo el fiestero de siempre. Me alegro de verte, Kels. Estás estupenda.  


  Kelly no pudo evitar sonreír. 


  —No me importaría nada demostrarte cuánto me ;alegro de verte. 


  —He venido solo a hablar.  


  Frankie la miró de arriba abajo y siguió colocando cajas. 


  —¿Te has operado los pechos?  


  Kelly sabía cómo era Frankie, pero aquello la sorprendió. 


  —Claro que no. 


  —La verdad es que estás muy bien. La última vez que estuviste por aquí, no tuvimos tiempo de despedimos. 


  —La última vez que estuve por aquí, estabas ocupado tirando objetos de cristal por los aires.  


  Frankie se giró hacia ella. 


  —Sí, bueno, a Deirdre no le hizo mucha gracia encontrarme contigo en la cama. 


  —¿Cómo está? 


  —Bien, me han dicho que bien. Quería que nos casáramos, ¿sabes? Ya se lo dije: «Si Kelly no ha conseguido que funcionara, tú no lo vas a conseguir». 


  Kelly se cruzó de brazos y sacudió la cabeza,. pero no se molestó en decirle que el único que lo podía hacer funcionar era él. 


  —Quería hablarte precisamente de la última vez que nos vimos... 


  —No creas que no me acuerdo de aquella noche. Nadie es como tú. ¿Por qué no te vienes a Tulsa? —le dijo acariciándole el pelo. 


  —Tuve una hija hace un mes, Frank.  


  Frank dejó caer la mano y la miró con las cejas enarcadas. Kelly se dio cuenta de que estaba contando meses. 


  —No sabía que estabas con alguien —dijo aliviado. 


  —No estaba con nadie, Frankie. Cuenta. 


  —¿No pretenderás colgármela a mí? Nos divorciamos hace nueve meses. Si la niña tiene un mes, no es mi responsabilidad. 


  —¿Me estás diciendo que no es tuya?  


  Frankie la miró con aquella mirada encantadora suya. 


  —Kelly, yo sería un padre terrible. Pero si todavía necesito que me cuiden a mí. Por eso, tengo tanto éxito con las mujeres, porque estoy siempre de fiesta. Comprar este bar es lo más maduro que he hecho en mi vida y no pienso hacer nada más. 


  Kelly tomó aire. Frankie sabía que nunca mentía, así que tenía que saber que la niña era suya. A pesar de sus treinta años, era cierto que solo le gustaba divertirse. Seis años atrás, a Kelly aquello le había parecido genial. Ahora, le daba pena. Levantó la cabeza y se fue hacia la puerta. Abrió el maletín, sacó un documento y se lo entregó a Frank. Él lo leyó y lo firmó. 


  Kelly llamó a dos de los obreros que estaban reformando el local y les indicó dónde debían firmar en calidad de testigos. Todo terminado. Alisha ya era toda suya. Moralmente, lo había sido desde el principio. Ahora, lo era también legalmente. 


  Frankie y los otros dos se pusieron a hablar de una discoteca que iban a abrir. Kelly recogió sus cosas y salió del local con el eco de sus risas. Punto final a su historia con Frankie. Sabía que no lo volvería a ver jamás. Sorprendentemente, no lloró. 


  Fue hacia el coche sintiendo que se había quitado un peso inmenso de encima. Había conseguido superar su amor por Frankie. ¿Conseguiría hacer lo mismo con Grey? ¿Cuánto tiempo le iba a costar? ¿Un año? ¿Diez? ¿Cincuenta? 


  Decidió ponerse manos a la obra en cuanto llegara a casa. 


  Durante todo el trayecto de vuelta a Black Arrow, estuvo pensando en su futuro y en el de Alisha. Se olvidaría de Grey. Tenía a su hija. Se olvidaría de Grey. Tenía su trabajo. Se olvidaría de Grey. Tenía amigos, familia, su casa. ¿Y si le comprara un perro a la niña? ¿O un gato? ¿Qué le gustaría más a Alisha? Se olvidaría de Grey. 


  Al llegar a casa, vio que, de momento, no, porque la estaba esperando en el porche. 


   


  

  Capítulo 11 


  Kelly se le pasaron mil cosas por la cabeza. Grey estaba sentado en el primer escalón con Alisha dormida en los brazos. 


  Dejó su coche detrás del de Grey y fue hacia él. Grey no se movió. 


  —Bonita camisa —le dijo. Grey se encogió de hombros. 


  —Me aconsejaron que la tirara a la basura porque no me iba nada. Por lo visto, soy un estrecho de miras. 


  —Oh, Grey. 


  —Ya estás diciendo otra vez mi nombre así. Te advierto que me disparas la imaginación. 


  Ya estaba él otra vez haciendo que le flaquearan las piernas. 


  —¿Y Clara? 


  —Le he dicho que se fuera a casa. 


  —¿Y se ha ido? 


  Grey estuvo a punto de sonreír. 


  —La amenacé, pero, como no dio resultado, me vi obligado a sobornarla. 


  —¿Con qué? —sonrió Kelly. 


  —Le he ofrecido un trabajo. ¿Sabías que está estudiando estenotipia? 


  Claro que lo sabía. 


  —No te creas que me ha servido de mucho conseguir que se fuera a casa. No me habías dicho que vivían justo enfrente. Lleva toda la tarde vigilándome por la ventana. 


  Kelly miró en la dirección señalada y saludó a su vecina. Eran casi las siete. Había conducido varias horas y había sido un día lleno de emociones. Necesitaba sentarse y abrazar a su hija. 


  Necesitaba ver a Grey sonreír. 


  —¿Se lo has dicho? 


  —No la quiere —contestó Kelly. 


  —Yo, sí. 


  —Grey. 


  —Y a ti, también. 


  Kelly nunca olvidaría a Grey levantándose lentamente y bajando los escalones. 


  —Te quiero, Kelly. 


  Las lágrimas le nublaron la mirada. 


  —¿Te quieres casar conmigo? 


  —¿Estás loco? 


  La miró con los ojos entornados. 


  —No estoy loco —contestó con decisión—, pero sí perdido. 


  —No te entiendo. 


  —Me equivoqué de sendero. Mi bisabuelo ya me lo advirtió hace un mes. Me equivoqué de camino y ahora, sin ti, estoy perdido. Dijiste que me querías, ahora no te puedes echar atrás. 


  Kelly sonrió ante su inocencia. 


  —Los trapos sucios no se evaporan, Grey. 


  —No me importa. He estado pensando mucho, ¿sabes? Porque, como Alisha no hace más que dormir, no podía hablar con nadie... 


  Kelly sonrió. 


  —No lo digo en plan mal. La quiero mucho. Es la niña más bonita del mundo. ¿Sabes en lo que he estado pensando? 


  No había nada en el mundo que le interesara más. 


  —¿En qué? 


  —En tu sonrisa. 


  —¿Cómo? 


  —Siento adicción por tu sonrisa. Me he pasado todo el mes pensando en ti, muriéndome por tenerte. Tienes un cuerpo de escándalo, pelo castaño, nariz recta, pómulos marcados, piernas para morirse, unos pechos para soñar y una voz dulce que parece una brisa veraniega —dijo sentándose e indicándole que se sentara a su lado. 


  —Para ser juez, eres todo un poeta—dijo Kelly obedeciendo. 


  —N0 he terminado. Pienso en ti incluso en los juicios. Eso nunca me había ocurrido. Entonces, file di cuenta. No eres especial por tu pelo, tus piernas o tus pechos sino por cómo me haces sentir, por cómo te derrites en mis brazos. Es el paraíso y el infierno a la vez. 


  —Te entiendo perfectamente —dijo ella perdiéndose en sus ojos. 


  —Lo sé. Me aceptaste tal y como soy. Sin juzgarme. Para emitir juicios ya estoy yo. Me ofreciste tu amistad, pero quiero mucho más. 


  —¿Y el Supremo? —murmuró Kelly—. Creí que era tu sueño. 


  —Los sueños cambian. Era mi sueño. 


  —¿Era? 


  Grey asintió. Los pájaros estaban cantando al atardecer. Pasó un coche frente a ellos, pero estaban demasiado concentrados el uno en el otro para darse cuenta. 


  —¿Y ahora? 


  —Supongo que Clara tiene razón. En este mundo, hay gente que nace para advertir a los demás. 


  ¿Había hablado de aquello con Clara? 


  —No quiero ser la razón por la que renuncies al Supremo, Grey. 


  —Quiero que seas la razón que me haga levantarme por las mañanas, volver a casa por las noches, la razón de mi felicidad, la razón por la que estoy aquí, por la que vivo. 


  Menos mal que estaba sentada porque ahora sí que le temblaban las piernas.  


  —Es una oferta muy tentadora... Muy bien. 


  Kelly percibió su sorpresa. 


  —¿Muy bien? ¿Eso es todo? ¿Ya está?  


  Kelly asintió. 


  —Estaba pensando en regalarle a Alisha un perro o un gato cuando sea un poco mayor. 


  —¿Qué tiene que ver eso...? 


  —¿Crees que a tu hermana le gustaría ser su madrina? 


  —¿A Sky? 


  —¿Tienes otra hermana de la que no me has hablado? Le voy a pedir a mi cuñado que sea su padrino. 


  —Parece que lo tienes todo planeado.  


  Como él, que llevaba semanas con aquello de «Avanzar, cercar, retirarse». Le dio a Alisha y alargó los brazos con las muñecas juntas. 


  —¿Qué haces? 


  —Me entrego. Me rindo. Si quieres que el padrino de Alisha sea tu cuñado, que así sea.  


  Kelly le acarició la cara. 


  —Para ti, tengo pensado un papel mucho mejor. Quiero que seas su padre.  


  Grey se acercó a ella. 


  —¿Eso es un sí? 


  —¿Cuál era la pregunta? 


  —Te he preguntado si te querías casar conmigo hace cinco minutos. 


  —Ah. 


  Grey enarcó una ceja mientras esperaba. 


  —Si dices que puedes vivir sin ser juez del Supremo, la respuesta es sí. Definitivamente, sí. 


  Grey lanzó un aullido de lobo y la abrazó con delicadeza. 


  —Puedo vivir sin muchas cosas, excepto sin vosotras dos. 


  —Te quiero. Grey. 


  Kelly respiró con normalidad por primera vez en dos días y Grey sintió una felicidad como no había sentido en su vida. 


  Entonces, añadió otro movimiento a su plan. Avanzar, cercar, retirarse y rendirse. 


  No podía parar de besar y de abrazar a Kelly. Alisha se despertó para comer y se puso a llorar a pleno pulmón. 


  Kelly y Grey tenían que planear la boda, el bautizo y toda una vida, pero lo primero era dar de comer a su hija. Entraron en casa y el lobo gris sintió que ya no estaba perdido. 


   


  

  Epílogo 


  El día de su boda amaneció nublado y ventoso. Aquella tarde de principios de junio, la pequeña capilla se llenó de amigos y familiares seguros de que iba a llover. 


  A Grey no le importaba. La luz que necesitaba la tenía en los radiantes ojos de Kelly, todavía brillantes por las lágrimas que había derramado durante la ceremonia. Llevaba un vestido color marfil y una pamela a juego. No había sobre la faz de la tierra novia más bonita. 


  Bram fue el padrino de Grey. Mariah, la hermana de Kelly, fue su madrina y no se separó de ella. En aquella boda, no fue necesario llamar a la policía aunque Lance, el hijo de Mariah, y Peggy, la hija de Jared y Kerry, armaron una buena cuando se negaron a avanzar por el pasillo con las flores y los anillos. Cinco Colton tuvieron que hablar con ellos y, al final, mediante soborno consiguieron que lo hicieran. 


  Randy y Lucy Colton fueron desde Washington junto con su hijo nacido en Navidad. 


  Alisha estuvo muy despierta toda la ceremonia en brazos de su padre. Miraba a todos los asistentes con interés. No podía saber que también habían ido Joe y Meredith Colton, de California. No solo estaban allí por la boda sino porque Joe había sido senador y seguía siendo un hombre con muchos contactos en la política. El día anterior se había encontrado con un amigo del Supremo que le había dicho que, si Grey quería el puesto, era suyo. 


  Grey tenía todo lo quería. De un momento a otro, el pastor los iba a declarar marido y mujer. El proceso de adopción de Alisha estaba ya en marcha. Sus padres estaban sentados en primera fila, agarrados de la mano y mirándose con amor.  


  George WhiteBear estaba al fondo de la iglesia, vestido con el atuendo indio reservado solo para las grandes ceremonias. El coyote gris había aparecido solo un momento el día anterior. Su profecía se había cumplido. Allí estaban también Jared y su esposa Kerry, Willow y su marido, Tyler. En otro banco, Jesse y Samantha, Sky su prometido, Dominic. Billy había ido con Eva, Bram y Jenna estaban esperando un hijo. Los bebés estaban naciendo sin parar. Los Colton siempre habían sido una familia fértil. 


  George sondó encantado observando el fruto de toda su vida. 


  No todos los presentes habían encontrado a su media naranja. Cuatro de sus bisnietos, Ashe, Logan, Shane y Seth, habían ido solos. La próxima vez que apareciera el coyote, les preguntaría por ellos. El pastor estaba a punto de terminar la boda. En breve, comenzaría el bautizo de Alisha. 


  Kelly miró a su marido y sonrió a través de las lágrimas. Las promesas que se habían hecho habían sido preciosas, pero lo que realmente le había hecho llorar había sido decírselas mientras él sujetaba en brazos a su hija y le acariciaba la espalda. 


  La niña estaba preciosa con el faldón que su abuela. Gloria WhiteBear, había cosido muchos años atrás para el bautizo de sus nietos. 


  Se oyeron truenos en la lejanía. La tormenta parecía inminente. Kelly recordó que una tormenta los había unido y sonrió. 


  —Puede besar a la novia —anunció el pastor. 


  Grey la besó. En aquel momento, con otro trueno de fondo y los aplausos de sus invitados, comenzaba su vida en común. 
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